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Num. 254

Vapor DON JUAN. Para Iloilo.
* Saldrá para E'! -m-x

Hong-kong y dicho punto, el lunes 5 del actual, 
Emuy, el dia 5 del I á las cuatro de la tarde, 
actual, á las cua- Para carga y pasaje acédase á

Admite carga ' Macieod y comp. pátrica dc tafeacos, cigaiTillos v pícaduTa.
T_ _ _ _ _ _ Vapor FRANCISCO REYES. u , , a d —T, d r. < «VQPAÑTA Trasfiere su aa. Se ha trasladado á la calle de Clavena num. 9
Vapor JLmi JxINjcL. salida para el lú- y SU espendio central a la de San Jacinto 37, frente

iida”^Sr e? íú’ ^’i^tarde^**^ I puente de la misma; donde sus favorecedores en-
Manila y Liverpool con escalas en Sin-1 nes 5, á las cua-1 i José Reyes. I contrarán un constante surtído en Cigarros, Cigarrillos

ore ooiomou, rvuc... tro de la tarde. -------- - ------------------------------------- y picaduras de escelcntes Calidades.
rhu^t^di U tV&S'“d:\VT ---------------- ‘ Berg.-gta. ELCANO. ^os pedidos ai por mayor á la fábrica.
Japon. . ... c If j Mé” C Ion ó AsDÍnovall I V^SiPOr C A.ST iTl A/N Q, I Saldrá para Bu-1 9—Clavería—9.J*' Uncus regulare, á las Anullas. Golfo de Mé|.co, Colon 6 Aspmovall Ï íipui VOWJ. wu v. miércoles 7 MANILA
y Nueva-Yock. América del Suryeo^ occidental ce Africa. Calbayo¡ con es’ «Je' actual, á las ' MANILA.

• ■ « ft* I cala en Falanoc l cinco de la tarde.
Linea de Filipinas —Prestan este servicio los magníficos y acre- » _ Aldecoa y C.aHitados vapores Isla de Mindanao, Ida de -Laeon, Isla de Panay, Santo J» 5 del ac- 3

SSÍÍi.íi - ±______ „EL MEDICO

Salidas db Manila: cada cuatro sábados á las nueve de la mafíana. Vapor HERMINIA. SAl It l. ,
Salidas db Barcelona: cada cuatro viérnes á las cuatro de la tarde. Saijrá paia Bu- 5^ trasladado calle de S. Juan
Para mas informes dirigirse á los consignatarios en Manila. h | lan, Gubat. Nueva I Dios núm. 4 (al lado de La Gran | -

Cáceres, Daet y Bretaña ) ph lo

Compañía General de Tabacos de Filipinas. 1
_______ ____ ___________ ——------------------------------------------------------------ Admite carga y pasaje.

IWES-MH
DE LA

COMPAÑIA TRASATLÁNTICA
Servicio regular entre ----------  . —----------

Colombo, Aden, Suez, Port-Said, Barcelona, Valencia, Carta-

El vapor BUTUAN, saldrá para

a

LA IBERIA MOELLES DOVELAS Ï SILLARES
DE

Piedra de Guadalupe y Meyeauayan.
Cal de piedra y de ostra.
Hormigón de Tinageros, 
Pedazos de piedra Meyeauayan, para cimientos y terraplén. 
Darán razon de sus precios y admiten pedidos.
Calle Mamante, núm. 1, altos.—Tondo. ;h

ih

BIS I' imra II11 «IB,
Se sirven desayunos y comidas des

de las cinco de la mañana á las diez

3 Aid eco a y comp.

Doctor Tornel
OCULISTA.

de la noche h

Calzada del Iris, letra C. 
p;h

AGRIMENSOR í
Y PERITO TASADOR DE g

7 TERRENOS DEL ESTADO, 
à I con larga práctica en la profesión. |

Reconocimiento de terre
nos, levantamiento de pla
nos, certificaciones pericia
les, etc., etc. pdfh

Cabildo 27.

Calendario
V PARTE RELIGIOSA.

Noviembre, tiene 30 dias.
Santo del dia.

4 Domingo.—S. Cáelos Borromeo cardenal ar
zobispo confesor, santa Modesta vírg,, San 
Claro y S. Porfirio mrs.

I P. en las capillas del Rosario.

5
Santo de mañana.

Lvnbs.—S. Zacarías y santa Isabel padres 
de San Juan Bautista, S. Piloteo mr. y 
S. Dominador obispo.

Santo de pasado mañana.
6 Martes.—S. Severo, obispo mr. y San Leo

nardo confesor.

Parte Militar

PINTURA g|
BLANCA DE ZINC Ï DE COLORES fe

ACEITE LINAZA §3^

TAYLOR ’ a
O)

HAN LLEGADO 
unas partidas y sa venden en los princi 

pales almacenes de efectos navales.
Fees de vida. ,A ios Maestros de Escuela.

Se venden en esta im
prenta á cuatro cuartos.

Espticacion del sistema métrico.
Se vende en esta imprenta, Real 

núm. 2.

AGDAS MfflERO-MKDlCfflALES 
DE 

MARMOLEJO, 
Gaseosas, bicarbonatadas, sódicas, ferruginosas y litinicas.
Se venden en 

pital y provincias.
Botella de á

todas las Farmacias de esta Ca-

Id 
Id,

de i 
de J-

litro, 
id. 
id.

M

0-40
0-30
0-20

Depósito general Botica de D. Jacobo Zobel. -.h

c. lomE I c,'
16 calle David.—Manila.

5 D*almeida—Street,—Singapore.
Representantes de los principales 

industriales de Francia; admiten pe
didos y venden al por ma; or. ÿdh

Aviso á los Oomoroiantos.
Estando ya haciéndose su telón de 

boca con anuncios para el Teatro 
Caviteño. se avisa á los que quie
ran anunciar su establecimiento que 
pueden dirijirse en Cavite á don 
Andrés Casas el que dará mas por-
menores. 2

jar subsistente el tipo del real sencillo 
en vez del real fuerte.

La simple lectura de ios particulares 
5.0 y 6.0 del art. 94, ya explican las 
variaciones que en ellos se imponen, como 
asimismo las justifican la redacción del 
art. 179, en el hecho de indicar que en 
las provincias españolas del Oriente el 
único Banco que tiene facultades para 
emitir billetes al portador, es el denomi
nado Español-Filipino.

Reconocida por la Comisión la impor
tancia que tiene toda emisión de obliga
ciones, bien sean nominativas ó bien al 
portador, ha procurado rodearlas de to
das las garantías posibles, y con mayo
ría de razón si fuesen hipotecarias, y al 
efecto, observando que en Filipinas 00 
está vigente la ley Hipotecaria, ha bus
cado un medio supletorio, exigiendo que 
las obligaciones hipotecarias, á mas de 
anotarse en el registro mercantil de la 
provincia, se inscriban en el libro becerro 
ó Receptoria encargada del registro, y al 
efecto se han introducido las variantes 
que observará V. E. en el art. 186.

Al llegar la Comisión al estudio del 
árt. 403, y al encontrarse con el man
dato de que tos bienes inmuebles, eo lo 
que se refiere al pago de los premios 
del seguro, se esté á lo que disponga 
la ley Hipotecaria, tropezó con la dificul- 
tad que creaba la no promulgación de 
aquella ley en Filipinas, y por lo tanto

gentan variedad de industrias.
La Comisión ha entendido, quizá exa. 

garando el concepto, que al consignar por 
primera vez en el articulado la palabra 
Filipinas, debían añadirse las de Joló, Ma
rianas, Palaos y Carolinas, pues si bien 
todos aquellos archipiélagos dependen de 
una Autoridad superior que reside en 
Manila, esto no osbstante, ni las etimolo
gías, ni las situaciones, ni la historia, ni 
aun la religion, idioma, usos y costum
bres, justifican el que se incluyan y con
fundan en la denominación de Filipinas 
distintos V diversos archipiélagos, y de 
aquí la adición hecha en el art. 15.

No estando vigente en las provincias 
españolas de Oceania la ley Hipotecaria, 
y no existiendo, por lo tanto, el registro 
de la propiedad en la forma que aquí, 
necesario fué reformar los artículos 23 
y 27 en armonía con el espíritu de la 
ley peninsular y los organismos jurídicos 
allí vigentes.

La relativa imperfección y confusion 
en que se encuentra la fé pública en 
Filipinas, por la falta de unidad en las 
condiciones exigidas á los llamados á ejer
cerla, motivo ba sido de meditado estu
dio, á fin de aunar en la redacción del 
art. 32 la mas severa equidad con el es
tado y circunstancias de aquellos proto
colos, presidiendo en las prelaciones esta, 
blecidas la mas estricta justicia. En Fili- 
pinas, empleando esta palabra como ge.

lias remotas playas todos los refinamien
tos de los continentes europeos y ame
ricanos, retornen cargados con las ina- 
gotabies riquezas de aquellos privilegia, 
dos suelos. Y si esto ya acontece con 
el paso de Suez, sobradamente compren- 
derá V. E. el brillante porvenir reserva
do á-esos pueblos, llamados á ser, tan 
luego se termine el canal de Panamá, el

to y prevalecerá la voz de la opinion, 
que suena ya muy alta, sobre este asun> 
to, en la asociación poderosa llamada en 
la Península Liga de éoniribuyenies,

de

con

No emplearemos frases para ponderar 
la importancia de esta novedad en nues
tra legislación, porque está al alcance de 
los menos versados eo cuestiones de De
recho y de Procedimientos mercantiles.

Nos limitamos á copiar en este nú
mero el Real Decreto de 6 de Agosto 
último que dispone rija este nuevo Có
digo en sustitución del de 1829 rigiendo 
aquí, desde 1833. y copiamos tembien 
la exposición de motivos que al Ministe
rio de Ultramar presentó en 26 de Fe
brero de este año, sobre las variantes in
troducidas, la Comisión antes citada, pre
sidida por el eminente jurisconsulto se
ñor Figuerola y en la cual están hombres 
de notoria competencia para esta clase 
de trabajos.

GOBIERNO MILITAR.
de la plaea para el 4 de Noviembre de 1888.

Parada Vigilancia, los cuerpos de la guar
nición.—Jípx m di Teniente Coronel don
José Cores;—Imaginaria, otro D. Fausürio Villa- 
Abriile. _

Hospital y provisionss, Artillería.—Rbco- 
NOCiMiBNTo DB ZAGATB, Artillería.—Pasbo db 
BMPBRMOS, Artillería.—Musica bñ la Lusbta, de 
6 y i á 8 d« la noche. Artillería. Idem en el Male
cón, desyiáyyi núm. 2.

De órden del Exemo. Sr. General Goberna
dor.—El Coronel Teniente Coronel Sargento ma
yor interino, fosé G, Albaladejo.

Agenda
* DMIMISTRACIOM OBMBRAL db comunicacionbs. 

CORREOS.

Por el vapor Don ^uan, que saldrá para 
Hong-Uong y Emuy el 5 del actual á las cua
tro de la tarde, esta Central remitirá á las dos 
de la misma la correspondencia que hubiere 
para dichos puntos.

—Por el id Francisco Reyes, que saldrá para 
Cebó, Camiguin y Cagayan de Misamis el mis
mo dia y hora que el anterior, se remitirá á 
las dos de la misma la correspondencia que 
hubiere para dichos puntos y Bohol.

—^Por el vapor Espaút, que saldrá para 
Iloilo el 5 del actual á las cuatro de la tarde, 
esta Central remitirá á las dos de la misma la
correspondencia que hubiere para dicho punto, 
Negros, Antique, Cápiz y Concepcion.

—Por el vapor Butuan, que saldrá para Iloilo 
el 5 del actual á las cuatro de la tarde, esta 
Central remitirá á las dos de la misma la cor- 

dicho punto, Islarespondenda que hubiere para 
de Negros, Antique. Cápiz y 

Máni a 3 de Noviembre de 
servicio, F. Gogerza.

aOVMISNTO DEL

Concepcion.
1888.—El jefe

POSSTO.

NUEVO CQDIEO DE CDKRCIO
{Gacsta de ayer 3 de Noviembre de 1888.) 

GOBIERNO GENERAL DE FILIPINAS,

En esa exposición se podrán inspirar 
letrados y comerciantes para el estudio 
de la razon de los puntos en que la iden
tidad no es completa con el Código de 
Comercio peninsular.

No copiamos, ni aún por folletín 
como respecto á otras piezas legales de 
gran extension hemos hecho, todo el nue
vo Código de Comercio, porque, no ha
ciéndolo en forma encuadernable, lo cual 
está prohibido á particulares, resulta de 
engorroso manejo la reproducción que 
diésemos, y porque tardaríamos algu
nos meses en darlo completo. Además, 
debiendo estar en vigor á los quince 
dias de su publicación en la GacetOi y 
aunque suponemos que se cuentan desde 
la fecha en que la misma publicación 
termine, debemos suponer que ya debe 
existir en Manila abundante provision de 
ejemplares de la edición oficial, y este 
no es de los libros para cuya adquisi
ción rehuyan los hombres de negocios 
el pequeño gasto preciso. Por otra parte, 
no es tarea propia de periódicos sumi
nistrar colecciones de legislación.

Este nuevo Código está dividido en 
libros, cada uno de estos en títulos, y 
contiene, en total, 955 artículos.

El libro I trata de los Comerciantes, 
actos de comercio y agentes diversos que 
intervienen con unos ú otros nombres en

jReal órden.
Ministerio DE Ultramar—Núm. 683. 

—Exemo. Sr.—.S. M. el Rey (q. D. g.) y 
en su nombre la Reina Regente del Reino, 
se ha servido expedir con esta fecha, el 
siguente Decreto:

Introducidas por la Comisión general 
de Códigos del Ministerio de Ü.tramar, en 
el de Comercia, vigente en la Península, 
las modificaciones y variantes que exije la 
diferente cultura, los hábitos comerciales 
y la situación geográfica de aquellas Is
las, para que pueda ser aplicado en ellas; 
dé acuerdo con aquella Comisión, á pro
puesta del Ministro de Ultramar, y en 
virtud de la autorización que concede á 
mi Gobierno el artículo 89 de la Cons- 
titucion de la Monarquía, Vengo en de
cretar lo siguiente:

Art. i.o Se aprueba el adjunto Có
digo de Comercio para las Islas Filipinas.

Art. 2.0 Este Código empezará á regir
en ellas á les 15 dias siguientes 
publicación en la Gaceta de Manila.

Art. 3.0 La facultad concedida 
art. 159 á las Compañías anóaimas, 
de ser ejercitada por las mismas en 
mino de seis meses, trascurridos los

á su

la contratación mercantil, 
artículos.

El libro II se refiere á 
especiales del comercio y

y tiene 115

los contratos 
á las asocia-

punto de escala y el lugar < 
tro en la Oceania entre los 
de Levante y Poniente.

La necesidad de asimilar 
compatible sea la legislación

de encuen- 
I derroteros

en cuanto 
peninsular

con la de todas nuestras provincias her
manas, se impone mucho más en cuanto 
se refiere á la vida comercial por el carác
ter de universalización que entraña; y si 
en la esfera civil resultaron en hs Filipi
nas deficientes las antiguas cédulas y 
pragmáticas, haciéndose precisa ia efica
cia de novísimas leyes, y si el Código 
indiano, base de la legislación ultramari
na, fué-reformándose paulatinamente ante 
la presencia de nuevas necesidades, pre
ciso es con mas motivo que el comercio 
insular se tija por las mismas leyes vi
gentes en ia Península.

V. E. ha visto la profunda transfor
mación sufrida en aquellas islas con la
más 
las 
han 
con 
ma 
por

trascendental de las reformas, y como 
tradiciones tributarias de tres siglos 
desaparecido con la cédula, borrando 
ella la distinción de razas. El siste- 
qus define, acogido fué con recelo 
algunos, y la práctica ha demostrado

por el 
habrá 

el lér- 
cuales

sin haber hecho uso de ella, se entende
rán sometidas á las prescripciones del Có
digo.

Dado en S. Sebastian á 6 de Agosto 
de 1888.—María Cristina.—El Ministro 
de Ultramar, Trinitario Ruiz y Capdepóo.— 
De Real órden lo comunico á V. E. p&ra 
su conocimiento y demás efectos.—>Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid, 6 
de Agosto de 1888 —Ruiz y Capdepóo.— 
Sr. Gobernador General de Filipinas.

Manila 24 deUctúbre de 1888.—Cúm
plase, publíquese, y pase á la Dirección 
general de Ádministracioo civil, para los
efectos que procedan.

Weyler.

SALIDA DB ALTA MAR.
Para Hong kong y Emuy, vapor inglés **Dia- 

mante: * con general.
ENTRADAS DB CABOTAGB.

De Guivan, vapor “Zamboanga,** en 3 dias, 
con general: j. Reyes*

Pe Cebú, id. “Camiguin,' 
general; S. Bell comp.

De Subic, id. “Butuan.** 
general: Aldecoa y comp.

en 44 horas con

en 7 horas,

SALIDAS DB CASOTAOB.

Para Lctnery, pailebot “Matilde.**
Para Balayan, berg.-gta. “Oretano,"
Para Ragay, id.-id. “Carolina.**
Para idem, id. *‘Enrique.**
Para Romblon, pailebot “Paz.**
Para Tacloban, lorcha *‘Emilia."
Para C»gayan, vapor **laal.“
Para Dagupan, pailebot “Carmelita.**
Para ídem, pontin “Bella Antonia.**
Para Tayabas, gta. **Luz.**
Para Albay, y escalas, vapor *‘Rómulus,**
Para Subic é idem, id. **Æolus.**

Manila 4 de Noviembre 1888

EL NUEVO CÓDIGO
DE

La Gaceta 
ja publicación

COMERCIO

de ayer dá principio á 
del nuevo CODIGO DE

COMERCIO, que es el mismo, con lige- 
ras variantes propuestas por la Comisión 
de Códigos de Ultramar, que fué pro
mulgado eo Agosto de 1885 para regir en 
las provincias peninsulares y en las An
illas,

ciones de todas clases que en él inter* 
vienen, y desarrolla sus prescripciones en 
457 artículos.

El libro III se refiere exclusivamente 
al Comercio marítimo en todos sus ele
mentos é incidencias, constando de 297 
artículos.

Y el libro IV se ocupa de la suspen- 
sion de pagos, quiebras y prescripciones 
en 96 artículos.

Siguen al Código, como Apéndice, los 
artículos de la Ley de Enjuiciamiento 
civil referentes á los actos de jurisdicción 
voluntária en materias de comercio.

Contra lo que esperábamos, y que 
viene á ser aquí como en la Península 
clamor de la opinion entre negociantes, 
no ha venido aun restablecida, con las 
antiguas ó nuevas condiciones, la insti
tución de los tribunales de comercio, ó 
mejor dicho, jurados especiales para las 
cuestiones entre hombres de negocios, 
y suprimidos en 1868, cuando tanto 
se hablaba de espansion de ideas en 
el gobierno y administración, lo cual 
no impidió caer en el verdadero retro
ceso que significaba dicho acto; confun
diendo con fueros diversos lo que no era 
sinó especialidad realmente pericial que 
no se debió desconocer, y por la cual, 
en todas las naciones civilizadas existen 
medios á parte de esclarecimiento y fallo, 
que se hacen con gran lentitud, impropia 
del comercio, y con grandes gastos, en 
los tribunales ordinarios.

Pero ya se hará más luz en el asun*

COMISION DE CODIFICACION
DE LAS PROVINCIAS DE ULTRAMAR.

Exemo. Sr.:
Antes de que la prospétidad' crecien

te y los múltiples intereses qué sé han 
manifçstadô, y desenvúeíto en' las Isla^ 
Filipinas, dúraote los últimos tiempós, de- 
termináran en el Gobierno Suptérnó eí 
movimiento refúrtOador qué tab grande- 
mente ha mejotaño los ofgahiimos" de la 
administración y del régimen de ai^ueUos 
vastos territorios, hubo necesidad de ha
cer una excepcioctj^ comprendiendo los 
más sabios estadistas que, en materia 
mercantil, es base de vida y facilidad la

lo infundado de tos temores. La publica
ción del Código Penal vigente en la Pe
nínsula, causa fué asimismo de inmotiva
das alarmas, y los hechos han enseñado 
que, si preciso fué hacer extensivo á los 
empleados públicos la sanción penal de 
>355, imprescindible era regular el pro
cedimiento allí vigente dando reglas fijas 
que aclararan y definieran encontrados 
criterios sujetos al arbitral juicio de aque
llos Tribunales, al par que ctorgára se
guridades la suprema garantía de la jus
ticia en la Casación.

Leyes penales vigentes en la Penín
sula funcionan con toda regularidad en los 
archipiélagos océanícos sin que su plan- 
teamieoto baya producido trastorno al
guno, cual sucederá, á no dudar, con la 
próxima publicación de tas novísimas le- 
yes civiles, tanto más, si se tiene en cuen- 
ta qne aplicables vienen siendo ha tiempo 
en los asuntos mercantiles, cual aplicables 
eran las penales en la mayoría de aque
llos Tiibunales, aunque sin especificarlas. 
La costumbre se ha convertido en pre
cepto y la doctrina en ley, preparando 
ese camino los modestos trabajos de esta 
Comisioo, siendo muy de notar entre 
ellos el que, elevado á decreto, fué pro- 
niulgado en 29 de Mayo de 1885. Ningún 
temor abriga la Comisión al proponer á 
V. E. en el adjunto Proyecto de Código 
de Comercio para las Filipinas, una nueva 
reforma, segura como está de la necesi
dad de su aplicación. Y esto supuesto, rés
tale solo á la Comisión dar á V. E. co

nérica y comprensiva de ios demás archi
piélagos, hay Escribanos por oposición 
con suficiencia definida, no solo en el 
título académico, si que también en el 
concurso que abona y justifica un pro
fundo estudio. Al lado de éstos, con idén
ticas facultades y con disfrute de iguales 
derechos, figuran los Administradores de 
Escribanías, propuestos por los dueños de 
oficios enajenados, y cuyos funcionarios 
llegan á este puesto sin título ni carrera, 
y sin mas conocimientos que los que 
pueden desarrollar en un exámen prac
ticado ante aquellas Audiencias. El tras
cendental decreto de 29 de Mayo de 
1885 dió vida á los Escribanos proceden
tes de la Universidad de Manila, en el 
hecho de autorizar á las Audiencias para 
nombrar sustitutos en las vacantes que 
ocurran; benéfica novedad que abrió ca
mino á los hombres de ciencia dándoles 
acceso á ios protocolos, á donde antes 
no podían llegar sin el favoritismo ó la 
exigencia del propietario, fácil á indi- 
narse á las argúcias del indocto, dese
chando no pocas veces los verdaderos 
méritos. Contados son, Excrao. Sr., en

se colocaba en la disyuntiva de dictar 
nuevas reglas que deslindáran la prefe
rencia en los pagos ú optar por lo que 
dispone para este caso aquella ley, y 
encontrado preferible esto úlimo, se acor
dó dejar este artículo en la forma en 
que está redactado para la Península, 
salvo una pequeña adición en el párrafo 
segundo, encaminada á dar mayor ampli
tud y garantía al asegurador y asegurado.

Los articulos 453, 470, 471, 742, 474, 
475. 499. 537. 538. 545. 793. 798, 804 y

Filipinas los oficios que constituyen en 
el dia propiedad particular, y un peque- 
ño sacrificio podía liberarlos, y con ello 
desaparecería el derecho de presentación 
sustituyéndolo con el equitativo de la opo
sición. Casos se dan en que la fé pública 
tiene que ejercerse á virtud de manda
miento de la ley, y la Comisión debía 
prever esa contingencia, como asimismo

uniformidad en leyes y preceptos, y de 
aquí que, cuando las Filipinas dormfan en 
la quietud de sus tradiciones, sin que el 
ruido de cercanas civilizaciones las desper- 
tára, fué preciso promulgar un Código 
completo, haciendo extensivas á aquellas 
lejanas tierras las mismas leyes que regu
laban en la Península las instituciones 
mercantiles, cual aplicables fueron las mo
dificaciones y reformas aconsejadas en el 
transcurso del tiempo.

Y si esto acontecía en 1832 aplican
do el Código de Comercio de 1829, sin 
realizarse la apertura del istmo de Suez 
y sin imaginarse la posibilidad de unir 
ios dos grandes Océanos acortando las 
distancias y colocando á nuestras provin
cias españolas de Oriente en condiciones 
excepcionales, demostrada queda la nece
sidad de que las leyes que se refieren á 
las transacciones mercantiles sean las 
mismas entre las provincias ibéricas y 
oceánicas, en cuanto compatible sean con 
los organismos jurídicos allí vigentes.

El canal de Suez, estableciendo fron
teras entre el Asia y el Africa, hace ol
vidar los largos derroteros que por el 
cabo de Buena Esperanza seguían las na
ves para arribar á los archipiélagos de 
Oceania, y al acortarse tas distancias, 
desapareciendo barreras y sumándose fa

nocimiento, siquiera sea breve, de las ra
zones que informan las modificaciones que 
notára en la ley que se propone y la 
vigente en la Península.

No son modificaciones sustanciales las

no olvidar el dar preferencia á la anti
güedad en identidad de circunstancias, 
extremos todos que podrá apreciar V. E. 
en la redacción del art. 32 del proyecto.

La fiesta anual que celebran los pue
blos filipinos no se la conoce con el nom-

846, hubo que adaptarlos á la situación 
geográfica que ocupan las islas Filipina^ 
y demás archipiélagos españoles, bien 
relacionándolos entre sí ó bien con pla
zas nacionales y extranjeras.

La variante que se introduce en el ar
tículo 424 y en otros semejantes, no se 
razona por resultar la aclaración en su 
misma lectura.

Estando encomendada la fé pública 
en tos archipiélagos oceánicos, no solo á 
los Notarios, si que también á Escribanos 
con ó sin título académico, la comisión 
entiende que es de hacer la pequeña 
adición que se nota en los artículos 504, 
508, 511, 517, 545, y en todos los demás 
en que el Código peninsular habla del 
Notario público, á cuyas palabras deben 
añadirse, "ó que ejerciere sus funciones.*

A virtud de otra imposición de locali
dad, encontrará V. E. sustituida en no 
pocos artículos del Proyecto la palabra 
"municipal,* al referirse á Jueces, por la 
de "paz*, institución creada por decreto 
de 29 de Mayo de 1885, y que suple en 
Filipinas á los Jueces municipales de la 
Metrópoli.

que la Comisión tiene la honra de so* 
meter á la aprobación de V. E., porque 
si las propusiera faltaría por su base el 
principio de uniformidad que por su na
turaleza requieren las leyes mercantiles. 
Son únicamente variantes exigidas por la 
posición geográfica, por la diversa no. 
menclatura de cargos y publicaciones oficia
les, ó instituciones económicas y mercan
tiles á que hace referencia el Código de 
Comercio promulgado en la Peníosula, y 
por la naturaleza especial de los títulos ó 
documentos de crédito que en Filipinas 
circulan; circunstancias todas accidentales 
que en nada alteran la esencia de los 
preceptos consignados, pero para cuya 
aplicación debieran proceder los Tiibuna- 
les por analogía, formando jurisprudencia, 
mientras que con sencilla sustitución de 
palabras ó frases dentro del mismo Có
digo, queda clara y explícita la disposición 
legislativa para el juzgador y el comer
ciante que pide su amparo.

La variante que observará V. E. en el 
art. 8.0 dando mayores facilidades á la 
revocación que hiciere el marido para que 
su mujer ejerza el comercio, se funda en 
la grandísims importancia que aquella tiene 
como factor comercial en tas provincias 
españolas de Oriente. La mestiza española, 
la china, y no pocas indias, ejercen todas

ciudades, abaodonáran las legeodárias bar
cas sucfsoras de las naos los puertos fi
lipinos, siendo sustituidas por poderosos _ . ,
vapores, que al par que lleven á aque-1 las funciones comerciales y dirigen y re-

bre de féria, excepción hecha de la de 
Batangas y las de los novenarios de los 
Santos patronos de Quiapo, Tondo, Sao 
Sebastian y Binondo, en Manila; y como 
quiera que todos los pueblos de aquellos 
archipiélagos celebran fiestas anuales en 
los dias del patrono, de aquí la necesidad 
de la adición introducida eo el art. 84. 
La cantidad de 1.500 pesetas que con
signa ese mismo artículo, igual á la qur 
marca el Código de la Peoíosula, se ha 
dejado subsistente, teniendo en cuenta que 
at DO exigir el decreto de 29 de Mayo 
^de 1885 título académico á los Jueces de 
paz, se darán no pocos casos de ejercer 
tos funciones de tales los Gobernadorcillos, 
á quienes, tanto por el criterio que pre
valeció en la Comisión al discutirse la ley 
de Enjuiciamiento civil, en la que soto 
se conceden facultades á dichos funciona
rios para dirimir contiendas que no ex
cedan de 500 pesetas, como el que in
forma la Real cédula de 1855 solo 
darles atribuciones para enterder en jui- 
cios verbales eo que la cosa litigiosa no 
exceda del valor de dos taeles de oro, ó 
sean 44 pesos, se ve que, desconfiando 
el legislador de los conocimientos de les 
Gobernadorcillos eo fuociooes de juzgado
res, no quiso fuesen árbitros para decidir 
contiendas de grandes cantidades. lospi- 
ráodose la Comisión en tan previsores 
antecedentes, propone en está ocasión de-

La posibilidad de que eo Filipioas pu
dieran ser robados ó extraviados títulos 
cotizables, y la necesidad de dar forma 
á que el desposeído pueda impedir su 
enagenacion ó transmisión, no habiendo 
en aquellos pueblos ni Bolsa, ni Juota 
Sindical de Agentes, ni de Corredores 
de Comercio ante quien poder hacer la 
denuncia, motivó el que se buscára una 
forma supletoria que armonizase lo pre
ceptuado en los artículos 559 y 561 del 
Código de Comercio de la Peoíasula con 
los intereses de los desposeídos que pu
diera haber en Filipinas, cuya fórmula se 
somete á V, E, en los expresados artí
culos del Proyecto.

No le extrañará á V. E. que ia Co
misión haya introducido en los artículos 
609 y 610 la palabra *arraezes*, no ig
norando que en las provincias de Ocea
nia aún se da ese nombre á no pocos 
patrones, mestizos ó indios, que mandan 
embarcaciones dedicadas al comercio de 
cabotaje,

Los miles de islas que forman las 
provincias españolas de Oriente contienen 
sin número de ensenadas y seguros puer
tos de anclaje, en los que no existen Au
toridades marítimas propiamente dichas, 
no siendo extraño al registrar un rol, ver 
que en no pocos puntos de escala lo 
autorizan Tenientes de barrio, ó Castella
nos de visitas ó rancherías, consideración 
que ha motivado la variante que registra 
el art. 6l2.

No existiendo en Filipinas Agentes dq
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Bolsa, y habiendo en aquellas plazas va 
riedad de valores públicos representados 
per bonos del Tesoro, billetes Hipoteca
rios, acciones de Banco y de otras Socie
dades legalmente constituidas, creó la ne
cesidad, amparada y g<-rantida por la ley, 
los Martilieros, ó sean Comisionados de 
ventas, siendo aprobado por Real decreto 
de 15 de Mayo de 1858, el reglamento 
para los establemientos de comisión de 
ventas en subastas públicas, que si bien 
00 operan sobre valores del Estado, lo 
verifican sobre todas las demás clases de 
acciones y obligaciones, regulando y ga
rantizando las operaciones la competente 
concesión y fi nza. Estas casas de con
tratación, en las que los Comisionados de 
ventas verifican toda clase de transaccic- 
nes, ha motivado la adición del artículo

Una ligerísima variación encontrará 
V. E. en la redacción del art. 950, verifi
cada con el fio de dar mayor claridad 
al concepto.

puede verse á los qu3 están en el come
dor, y al extremo oputsío hay una gale
ría, con uu magnífico órgano para el ser
vicio divino los domingos y dias festives.

Las cocinas y despensa están unidas 
y provistas de ascensor y motor hidráu* 
lico.

Este pobre convidado que ha sido ob 
jeto de todas las finezas de la familia en.
tera, se ha retirado de todos, descansa 
sobre una^ perezosa y se crée libre ya 
de ofrecimientos... Mas ¡00 señot!... ñora

que es el ama de la casa, no ha- 
lJ>®.’do Ocasión aún de saludarle, y

mente 150 per,onas, sentada, con’todk I í «fee!?, ü ““ »“ •» "“"®
comodidad. ™“.f »1 stóotito.

La, sillas de este salan están forradas nuestro co®»'.??^ ““’'Í í"*®-?'®®
de piel y las mesas son de mármol. echándos! poniéndose de pié

El alumbrado de todo el buque lo cons- pesa media arro'h’”'” ’ ““5“”8O q»» 
tituyen mil lámparas de lu, eléctrica gra. -Pru be V bu . u- , 
duadas como las de gas para dar más plica la dueña-’ '“'«®
O menos luz á voluntad. I _cj *

Hay profusion de cuartos de baño de gusto, ’dieo no aX’’-
agua dulce y del mar. I ® 9® gracias, muchas

Tiene el buque cinco puentes v oue “* ^“®- i®' «'“go »1 estó-
den acomodarse hasta” ooSpasaierL- dJ ^.^^^^^ P"T ““
los cuales 550 en priike!! Œa ’30! Zfo c«o" oe!o* ,
en segunda y 6ao en la antecámara. guato de a^kta^r d. !,? ®

L^ tripulación es de 370. I ® mano....................
Los camarotes de segunda clase son 4aoa; V

SrX 'râ ““ r*"^»®»?®»® tomaría V. h*asta!.".”
, .----------.------- , La^nS’aVuinTriaTeÍ V® ®t® ..........
los efectos de toda ley ó mandato; pre- \ York es de triple expansion de mil I le insta la vieja que
Vision que se tuvo en el artículo 955 del | caballos de vapor (más del doble mi. .11 señorito aciba por meterse un
Código de Comercio vigente en la Pe- Æs^irquJ se h. Î® boca y mascarlo, con
níasula y que no podía olvidar la Comí- pasados) y de una velocidad mínima de ‘ “ mordiese á la dueña...
sion. Las epidemias son, por desgracia, i8 6 19 nudos por hora. En su excursion 
triste patrimonio de todos los pueblos, y alrededor de Irlanda no anduvo á toda 
más funesto si cabe, en los filipinos; y velocidad; pero en la prueba hecha el 
aunque no tan posible como las epide- dia anterior á su salida del dique en el 
mías, cabe prever casos de guerra, y si- tio Clyde anduvo veintitrés millas 
quiera sea no más que por citarlo, no por hora, velocidad que podría alcanzar 
la creencia de que suceda, el de altera- I por cortas distancias
Clon del órden público. Pero si estos ca- Las anclas y grúas son movidas 
sos, sobre todo los últimos, se akjan de | fuerza hidráulica, 
la probabilidad, hay otros que puedan re
vestir tales caractères que necesariamen- 
te reclaman ser incluidos en el número

CircuQstanciaa excepcionales pueden 
pesar sobre los pueblos que lógica y ra
cionalmente sean motivo para suspender

Eo el salon de fumar caben holgada-

Al poco rato un fuerte golpe hace 
que los convidados abandonen el balcón 
y se dirijan al gabinete inmediato.

En el santo suelo yace nuestro sefio- 
I mas encarnado que un pimiento rio- 

solo I jano y con sudores de muerte.
I —¡Jesús qué desgracia! 

por I —¡Qué ataque!
I “"¡Qué pasa!

exclama, la niña menor 
¡Nacul—grita la mediana. 
¡Abá! la mayor pronuncia. 
Que llamen ai médico.

—Oy, bata, vinagre!
El arrabal celebraba la fiesta de su pa-1 ""lQ®é horrori echa sangre.

,:,M¡>Mavíuu vuuóid. I "“¡Ah! no, no es sangre ese—dice 
En todas ¡as caües había sinnúmero I ®bia al punto,*—es buyo seguro.

—¡Es buyo!

EL GATAPUSANde los que componen las públicas cala
midades. Ya comprenderá V. E. que la 
Comisión se refiere á ios profundos tras
tornos que originan en aquellos pueblos ___ _____ i
las manifestaciones de la naturaleza, con- frono: por do quiera la animación cundía, 
moviendo! las entrañas de la tierra las I . '
convulsiones del temblor, ó transforman- ®® ^roos de follaje y de bullones de coco , - ,
do comarcas enteras las fúrias de los ti- cqü lazos de tela amarilla y en- —¿Seguro?................................. .............
fones, Estos tifones allí harto frecuentes I carnada, y ondes.'^an banderas de colores, i Ciertamente el pobre jóven, que no
influyen de tal modo en la vida mercan. Entre bullón y bullón, lucían faroli- había mascado en toda su vida, tiene unas 
til de las provincias españolas del Orien- *^3’’ ““° clase, pero que desde causeas de primer órden, y entre dos
te, que la comisión no ha titubeado eo presentaban un caprichoso golpe de llevan á la calesa que le conduce ¿ 
darles cabida entre las calamidades que I I 8“ modesto entresuelo..................................
pueden en momentos dados ser causa de centro de cada arco había un ........................ ................. ...........................
suspender los efectos del Código, exigien- I f®f®l"®®f«ella con diversos letreros éneo- i A los ocho dias el pobre se levanta 
do, empero, para que esa suspensión ten- I l® fiesta; y algunos de estos I cama, despues de una indisgestion
ga efecto legal, el que se acuerde en ®F®" ^® ’°® ^‘hren y sueltan palomas estuvo sí se las grilla ó nó, y la
Junta de Autoridades. al pasar la procesión. primera palabra que dice es;—¡Oh picaras

En el título III, art. 955, se ha he- I frentes de las casas parecían in- I ¡Óh catapusan\
cho una adición en consonancia con el cendiados; más de cien vasos de colores Yo, por mí, digo á VV. que temo roas 
criterio de la Comisión y lo ya sancio- I ^aban luz, merced al aceite de coco que I catapusan que á los cobradores

?«í™103 155 y 156 del Có- ellos chhpotroteaba, EmmanuELE.
digo Penal vigente en Filipinas. ^oa docena de bandas de música reu- Hoy, 4 de Noviembre de 1888

Las^ Compañías anónimas que estuvie- I ®roa8, recorrían las principales calles del
ren existentes en Filipinas con anterio- I barrio, tocando cada cual una pieza di- 
ridad á la publicación del adjunto Pro- I toda la fuerza de los pul-
yecto, si sancionado fuere, necesitarán un de sus ejecutantes, y armando una 
plazo prudencial, que deberá hacerse co- ®®“f“8ion infernal con la que el pueblo 
nocer en la Gaceta de Adanila, á fin de «divertía, 
que puedan optar entre continuar obser- I, Entre las músicas, ó mejor dicho entre 
vando los reglamentos y estatutos porque llanda y banda, iban unas cuantas dalagas 
estuvieran rig éndose, ó someterse á las I caprichosos trajes ataviadas, siendo 
prescripciones del Código, según dispo- i favoritos los de colores rabiosos, y 
ne en su art. 159. El plazo para ejercer ^us cabezas guirnaldas de
ese derecho, entiende la Comisión no debe ”^^3 naturales; é inmediatamente detrás 
exceder de cinco meses, desde el dia en I j® algunos bagontaos que llevaban estan
que se dé el aviso en la Gaceta de Oda- I con imágenes y lemas, y también 
nila, I grandes faroles.
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Don Martin Larios
Hé aquí, Exemo. Sr., trazados á gran- I , músicas se iban de casa en casa I =

des rasgos los fundamentos en que b M® hermanos mayores, dándoles el I Madrid o de
Comisión de Codificación de las provin- correspondiente tapaian {enfrentada ó se- Está oendíé^ntP i . ,

V. E. las reformas que contiene el Pro-I....... ............................................................ loue ha dé» Homar asuntoyecto de Código de Comercio para las I, ¿®’ campanas del templo anuncian que I blica en cuanto se sena can tndn7 
provincias españolas de Oceania. I procesión está próxima á salir, y e! I detalles, °® todos sus
»< P.'Í® guarde á V. E. muchos años. I Publico callejero corre desaforadamente. Todo el mundo mnnrí» k r ■ 
Madrid 36 de Febrero de i888.—Exce Multando de acera á acera, para escoeer I banauam* malar* « casa Larws,
lentísimo Sr.~EI president! Laureano Fi huen puesto. ‘ que poseen un ca-
guerola.—El Vicepresidente, Salvador de’ 4 ha cesado Feneciendo'^ dicha VántídaTá™l”^”^’d
Albacete.-Vocales, Diego Suarex.-Emí. Guardia Veterana, que hi?os de Î Ir ® ”í®^”
{19.®rov®, —Augusto Comas. — Fernando abriendo paso para la carrera, mien- don Martin. Dirigían v°admiíht^ J 
Vida.-Vicente Hernandez de la Rua.- pros que por otro se lo cierran. caudal sórial LS,
Enrique Diaz Otero.-Francisco Durán y Un cohete con tremendo petardo, hace igualmente jefes v^cooaHícTn^^H h®”^® 
Cuervo.—Antonio Vazquez Quripo.—Fer- Paher al pueblo que la cruz parroquial ha y^ ganancial partícipes de bienes 
min Call^ton.—El Vocal Secretario, Juan I figlesia y todo queda en re-1 Viudo el don Martín v snlioro 1 
Alvarez Guerra.—Exemo. Sr Ministro H^ H^tivo silencb. 4« r • % Í< ’ V soltero el mar-Ultramar. ’ No hay casa en el arrabal que no £do ‘‘•W’

celebre la fiesta con el conocido cataban d resÍeto arot v t'V'^® ®.®‘’®’’
— ■ - - Las niñas de la casa se convieXn en Sd^ oía

, servidoras de todos sus convidados sin á lu Inciana ma^

ra PALACIO FLOTANTE ífX-í-"S.r„;’ SS.'ÿsLai’îï cxt.—*
«-... SJ??4.’SÍ=S.-4iST. ¿ “”Æ L . Krí '••"•‘«ctMáB inglesa, lady Randolph Contaduría general, con fnsúlas de” mi fln.hi.T .^om'naba por la in- 

Churchi!, bautizó como m’adrina en el mes nistro. ’ mi- fluencia de su posición en casi toda An-
de marzo, el vapor más magnífico que Un dia de esos, es decir de enta 1 ï Málaga
se ha construido hasta el dia por la casa pasan, es una juerga sin tregua Los amos’ .P®®««rone8 se extendían porThompson (que ha construido\l famoso de la’casa dJX'teS dKuT^iX” «Xt’ P" Î 

^etna Regente), y cuyo nombre de Ciu-1 preparados los pavos rellenos y el con-1 con Madrid cuentan* Nuaua Yart expresa su destino habido jamón; desempapldas laVtafi? ’\os
Nueva" c!í. ’’ í ±“i* d *' P'’”?’ demente al ’dvenimÍeoto'dUo^^d^^

Sólo viéndolo es posible comprender I mero de sillas”..?.!*” Óa!”

que -ueocu encerrarse tantas maravillas Durante la procesïo’n’’s’^'’s’ir’veB'’’m7n‘‘
dentro de un casco de hierro de 560 jares superiores,á los conridados los cuí I líí u ‘ ’ 7 7"®^ •®’ sostenimiento allá 
piés de largo, 66 de anÿo y 44 de alto, les tienfn que'c.m.r de iodos! ki"

Como segundad el Ciudad de Nueva I mente de todos, porque dejarse alguno D Martin T «rín • . *
Vori ofrece cuanta es dado alcanzar es sería una descortesía, que los amos de dinnHHn TcxÍ J 7 / vieoe„siendo 
lo humano, siendo casi insumergible. En la casa nunca perdonarán!

.1* ’’ “« “be su. Unas hijas del duefio se dedican á ladi de^Cánov^ *““"<*"• »'
perar el primero ni aumentar la segunda, obsequiar á las señoras; y otras á los Pp® Í .

Aun cuando el destino del buque es caballeros. ’ °® L). Martin, el 19
exclusivamente hacer la travesía que he-1 Primero se sirve íerez vprmonht I Noviembre de 1887, contrajo matrimo- mos indicado, ha sido construido en pre-1 veza, champagne, y otras’ mil lindezas en ri! secreto ante el Sr. Obispo de Madrid 
Vision de tener que transformarlo en bu- licores y de«¿ ’nW b «arqueta ce Villa Mantilla, doña
que de guerra armado con 15 cañones. Despues vienen otras niñas con unos Al .i* * .

La distribución de las habitaciones está ricos sorbetes, los cua” os°'ha«n“!oma°r! milk"l.'í . I-
hecha al estilo de las casas, es decir, quieras que ni, á su, convidados, y de SXÍL ' ” 
con gabinetes, retretes de tocador, aleo- lo contrario se ofenden sobremanera f! 
bas y cuarto de baño, comunicándose en- Nada de particular tiene que desoues tno 7i* ®”P®J llamados
tre^ si unas piezas con otras. La tapi- de una copa de jerez se tome un sor Chariíí '®® w™ 4^’®®? doctores
cena de los muebles es de terciopelo azul bete. ¡Si parase aquí la cosa! pero es lo taríL * ®’ ®”®’®’ ®® Prosen-
y encarnado. Las paredes de maderas fi-1 grande, ,5. apenaos el convidado aca¿ "k Ü.hT'Í?!: ‘ Hí
uas. con espejos de grao precio. El sa- de consumir el sorbete, vienen otras de vü to L P®¿^‘®roa á correo
on general está decorado con un gusto las chicas ofreciéndole jamon y sardinas un dictámpn ®°

® 4 ^’^^roordinarios. Los techos son ob- i de lata, así como otras meLdeuciV,! . O”?
4 ’ maderas finas, artesona- El convidado se excusa diciéodolas.—Per- ráUsk geoeraÍ ZL demente de pa-

S.-» SS*” - !?="; =S.Ti "i Sí'• ? '7;
■“ste ‘"'"T' ■■ “*■ ïi«rx“Æs;í..”'""- " tesite- «í «Tí: tetrxte: -srte s te.-**» =por ,u originahdad. con d¿ nuevo, porftao, suplican, y... y al !omo ésto, ,1 también

Caben en el comedor, sentadas á la jóven convidado no le queda otro’^recurso tin paderfa la ío^enr! D. Mar-
mesa, 300 personas, con todo desahogo, que comerse la, sardina, á renglón ,eguido E? xo de naaadn Si?""?' a a 
En ve, de techo tiene un abovedado de | de un mantecado; luego, dos lonjita, de ja-1 O. Martin cidió en el .*”’*.*• madre de 
cristal montado de acero, y para preca- mon, y algunas de salchichón que las niña, , i “ '* J""g’do del Cen.
ver lo, golpe, de mar ó viento una cubier. le ván dando, y de él no ,e amparan hasta á su hiio n!mh s a'?'’?"’..'”' 
de hierro, con tr.gaiuce.de trecho en que las ha 'comido. Porque Tno-lUs demnk nn,’^^^^^^

La”.u’" d’l A j 1 pimpo»»» de A "a^hte ao
La altura del abovedado desde el suelo I Dios r r I , °® **®‘® ° *7 de Mar-

cam’! i"*”* i***®’ ^0* abovedado hay I pitas de cham”/agne,'*”vaso” y'”med!o de I D M*™!’ í®'®'^®"*®*® »'80.

camarotes que forman parte del comedor, cerveza, media^X! d^krez. LÍ" ’“tentaron el 8
pero en caso necesario, pueden transí dia de’sorbete. ufs ,aXs con toroX Marzo transcribir su partida de roa- 
formarse, y convertirse en comedores par-1 jamón, salchichón y pavo y todo Daré I ÍI?®°®’®| ®® Î

, hacer boca, pues el aJ! de U J Î ÍS®"?®'’®» ®’ Marzo, fué suspen-
En uno de ios extremos del salon j dice de rato en rato,—tome Vd «límn. i» 4 por haber promovido

uaa ventana circ«lar, por U cual I coi», ne «c 1« pase el hambre.* ’ expediente de incapacidad de su
P*|o y proponerse interponer ante eltri.

bunal demanda de nulidad del matri- 
monio.

Cuando supo D. Martín que le habían 
declarado loco sin oirlo, sin citarle á jui
cio, sin considerarlo como parte, reclamó, 
pidió que le reconociesen, solicitando que 
se abriese nueva información, presentando 
certificados de los doctores Capdevila, 
Aguinaga y Taboada, que probaban su 
cordura.

El juzgado, por auto de 17 de Marzo, 
declaró no haber lugar á tener por parte 
al incapacitado D. Martin.

Según hemos oido, antes de ser presi
dente del Supremo el Sr. Montero Ríos, 
era el letrado de la marquesa de Larios. 
Hoy lo es el señor Maura.

Han dado un dictámen favorable á las 
pretensiones de D. Martin, los ilustres 
abogados Sres. Martos, « ornas y Gamazo.

Su actual defensor es D. Luis Sil- 
vela.

Este ha buscado á tres médicos alie- 
nistís de Madrid, los doctores Escuder, 
Simarro y Vera, para que reconozcan de
tenidamente á D. Martin Larios y emi- 
tan dictámen acerca de su estado mental.

Llama la atención de las gentes este 
nombramiento, pues el doctor Escuder 
declaró locos á varios, entre elks Morillo 
y Gileote, sentenciados como cuerdos en 
la Audiencia, confirmándose luego su lo
cura y siendo trasladados al manicomio 
de L ganés. Muy seguro debe estar el 
Sr. Süvela de la cordura del Sr. Larios, 
cuando no ha temido que la diagnostiquen 
ios médicos alienistas españoles.

Los doctores Escuder, Simarro y Vera 
están hace un mes observando, recono
ciendo y analizando experimentalmente la 
dolencia mental que cinco médicos han 
hallado en D. Martin Larios.

No han dictaminado todavía.
Tendremos al corriente á nuestros lee- 

tores.

(A LA HOJA SUPLEMENTO)

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon v costa de China.

Observaciones corres/ondienfes â lax 
fo h. a, m. y 4 A. m. del dia 

2 de Noviembre de i888.
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NOTA,—I.o En la fuerza del viento 
Qsacaliña, 12== Huracán; lo demás núme
ros intermedios sirven para expresar L 
fuerza relativa á aquellos extremos.

2.0 En el estado del cielo o=:com- 
pletamente despejado, 10» completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

ESTADO DEL TIEMPO:

PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL 4;
Los barómetros vuelven á subir; sigue 

el tiempo con las mismas indicaciones de 
ayer.

HOJA SUPLEMENTO.
He aquí el sumario de los artículos 

contenidos en la que se reparte con el 
número de hoy:

Un libro sobre Jolo—por José 
LaeaUe.

dg

El barbero Indio■—por A>
Danza Macabra—por 5. Rueda.
Tribunales Franceses—Prám» 

un célebre estafador en el Havre,
Arte de matar impunemente—por 

y asé Remandes Brenton,

dg

Mr. Chevr2Ul—-por Astnodgg, 
EXPOSICION DE Barcelona, La ga- 

^grta dg¿ traéajo--pot Aíanang de Cavta, 
Anuncios—Folletio.

PUNTO RELIGIOSO.

NOVENA.
La de ánimas en S. Agustín continúa 

con bastante concurrencia de fieles,
Predicó el viérnes por la noche el 

L Ri P. Fr. Jo.sé Rodriguez, á quien 
enominan el apóstol muchas personas, 

por el celo en difundir y propagar las 
máximas y principios cristianos en libri- 
tos que se imprimen en Guadalupe,

Es verdaderamente un Misionero; él 
sube al púlpito á persuadir sencillamente 
sin hacer alarde de oratoria y saber; lo 
que ól vale, está en la verdad de lo que 
expone.

Se ocupó en demostrar la estrecha obli
gación que tenemos de socorrer á las áni
mas del Purgatorio con nuestras oraciones
y con toda clase de obras buenas, como 
limosnas, visitas de enfermos y otras, por 
cuatro motivos: por necesidad, por utili
dad, por méritos y por la obligación de 
justicia que muchos tienen para las ben
ditas almas del Purgatorio.

La Iglesia procura que socorramos á 
las ánimas de Purgatorio porque son miem
bros del cuerpo místico, cuya cabeza es 
Jesucristo, y están en estrema necesidad, 

consolarse en sus nece
sidades porque pueden merecer, y porque 
saben que la vida se ha de acabar, pero 
las almas del Purgatorio no pueden va
lerse, no pueden merecer, ni saben cuando 
van a salir de aquella cárcel.

nes una alma del Purgatorio, esté seguro 
de su salvación, porque al subir al cielo 
esa alma no cesará de interceder por é!, 
y esta es la utilidad.

El mérito de las oraciones por la eterna 
paz de los difuntos es tan grande, que 
Dios premia al que saca un alma; por
que las aliñas son sus queridas hijas, y 
si ha ofrecido el cielo al que socorra á 
sus pobres, mucho merecerá á su vista el 
que saca de penas á las ánimas; de igual 
manera que agradece un padre al que 
salva á su hijo.

Por obligación de justicia estrechísima; 
porque hay quienes han recibido encar
gos, últimas voluntades, que aún no han 
cumplido, y que por eso están sufriendo 
aquellas almas que confiaron en que sus 
hijos, son albaceas, sus amigos cumplirían 
con las mandas y disposiciones que dejó 
para satisfacer con ellas á la justicia di
vina.

Roguemos por las almas del Purgato
rio, porque son bienaventurados los mi
sericordiosos.

EN BINONDO.
4 tercer , iel novenario
de las ánimas que se celebra en el arra
bal de Binondu.

Predicó el M. R. P, Fr, Juan Matin 
un sermon t’’rno y elocuente, especial
mente al nai 'ar les padecimientos de las 
que purgan sue frutas en el Purgatorio.

Esta tarde predicará el M. R. P. Fray 
Manuel Alonso, y mañana Fr. Reymundo 
Velazquez.

Personal de Ejército.
Noticias del Ministerio de la Guerra: 
Han sido ascendidos en propuesta re

glamentaria del arma de infantería;
A coronel'. D. Luis Navarro.

D â coronel-, D. Manuel Otero
y^ña, D. Juan Maestro Morcillo, D. Juan 
Nufiez Urbina, D. Miguel Uthler Pons,
D Tintorer, D. Juan Durán
Padilla, D. José Cid Torrado, D. Fede
rico Nesi Rodríguez y D. Jerónimo Ace- 
beto de la Cruz.
z- u D. Marcelino Granados
Loch, D. Pascua? Faf’.eí Murillo, D. Juan 
Sierra Rodríguez, D. Francisco López 
Zayrs, D. Manuel Vitrian Negro, D. Julian 
Chalons Gomez, D. Mateo Hernandez Al- 

Durán Gonzalez, don 
Juan Moreno Vega, D. Baldomcro Torres 
Samaniego, D. José Perez Blanco y don 
Lázaro de Mier y Plaza.
rx d. capitanes-, D. José Cordero Aguilar, 
n Amillategoi Frejà, D. Sotero
Doval Otero, D. Jerónimo Aguado Urquia- 
00, D Antonio Meñaca Tundidor, D. José 
Peñuelas Calvo, D. José Martínez Fer- 

Vela-Hidalgo, don 
Enrique Muñoz Fernandez, D. Manuel 
Maroto Maroto, D. José Villalabos Pruna, 
D Juan Calvo Altura, D. José Baldrich 
Chocano, D. Isidoro Páramo Conde, don 
Julián García Fresno, D. German Navar- 
n Menendez,
o Llomvias, D. Eustasió
Moya Martínez, D. Pedro Alarcon Gaün- 

^'.Ce’j^stino Campa Ballines, D. Juan 
Marchito Zurita, D. Pedro Campos Moré 
D. Domingo Ganzalez Alonso, D. Manuel 

Lorenzo Mon- 
îî’®* Tubert, D. Miguel Diaz Guerrero, 
D. Gregorio Marcos Quintana, D. Fran’ 
cisco Porras López y D. Teodoro Santafé 
Laguna.

A tenientes: D. Bernardo Mesonero 
Hernández, D. Teodoro Muga Tobalina, 
D. Agapito Vicente Sanchez, D. José de 
Quixano Leizaur, D. Pascual Spuch Lacy, 
P- 4 Herrera, D. Andrés
u Angulo Esco
bar, p. Manuel Bañoy Carbajal, D. José 
Clapes Juan, D. Justo Gonzalez Blanco, 
p. francisco Hernandez Perez, D. Fran 
asco Tiralaso Moreno, D. Tomás de la 
A®"® Santana, D. José Calvo Rodriguez, 
S' Aymat, D. Jesús
Marvá Echevarría, D. F.ruando Calero 
Urt^’ga, D, José Bargeton Fabré, D. Gres- 
cencío Alvarez Builla Victory, D. Emilio 

Rodríguez Vega. 
{/•‘.I Cíí macho Cánovas, D. Manut 
Villar Vasqu z AHama, D. José Gonzalez 
Gorcía, D. Di^o*-o Bartolomé Caballé, don 
Juan Luque Fabré. D. Damian Gabarrón 
p JP* Enrique Quian Palomares, don 
Emilio Feliu Arbona, D. Celestino Azon 
Cecilia, p. Celso Mayor Nuñ-z, D. Fer
nando Valdivia Sísay, D. Eduardo Gar- 
n® Hivíño y
D. Florencio Palacios Higueras.

Han sido dados de baja en el Ejército 
los tsnientes de infantería D. Mateo Caban
na y D. Luis Lloret.

Personal de Marina.
Resoluciones del Ministerio de Marina. 

-I / romoviendo á sus inmediatos empleos’ 
al teniente y alférez de infantería de Ma
rina, respectivamente, D. Rafael Tama- 
jon y D, Juan Ros Ramirez.

Concediendo el retiro del servicio al 
capitau de infantería de Marina de la es
cala de reserva D. Cayetano Sainz Ruiz; 
al capitán de navio de Ia reserva don 
Francisco de P. Pardo de Figueroa; ai te
niente de navio de primera D. Manuel

P®;^"M al.teniente de navio, co
mandante de ejército, D. Agapito Llóren
te, al teniente de navio, también de la 
escala de reserva, D. Francisco Ferez de 
uranda.

*.. el retiro del senvicio al ca
pitán de infantería de Marina D. Faustino 

primera de la armada D. Manuel Crespo.
Idern la vuelta al servicio activo al te

niente de navio D. Enrique San Juan
Ascendiendo á ingeniero jefe de según- 

ro ingeniero prime-
7o 5®®5,®®’ y teniente de na- 
vio al alférez D. Federico Monreal.

Promoviendo á sus inmediatos empleos.
D. Francisco Cánovas, al 

primera clase don Estéban Murcia, al contador de navio don 
Domigo Buedo y al contador de fragata 
D. Juan Gonzalez.
ri„ de supetnumeta.

-guada da,e don

Noticias militares, 
®°®uedido la radicación en el 

De% Gin’oi "• °' ‘’“'“’I

. —Se han concedido 3 meses de licen. 
®’® asuntos propios en la Isla de Ca
miri”’ *’.5’^"*® Misamis. Mindanao, al 

^0"

«Ar ®l F-0 á supernu.
merario, sin sue!do, por uc año al teniente 
»® MoLdragoa.

SI ..c. p« «"Si,,

médico mayor de Sanidad D. Manad w 
Goncer. “«oei

~Id. id. un mes de próroga á la i: 9 
^ncia que por enfermo disfruta en L W 

ííi* < coronel, comandante 
de Artillería D. Ricardo Nabas.

—Id. 2 meses de licencia por enfer 
?®*Py® J® 7®“^®*"*® alférez de in' 
fantería, D. Antonio Megia Arellano, 

. ~Id. un año de próroga, á la sítuá
®®. ««Peroumerario, sin sueldo, qué 

7“ <^j;^rotando el teniente de Caballé 
ría D. Roberto Ohite.

licencia por enfer 
mo al alférez de infantería D. Juan Lopez'

—Id. 2 años de situación, de superna’ 
raerario sin sueldo el teniente de infan 
tería D. Pedro Murcia.

—Id. 3 meses de prorroga á la licen 
cía que por enfermo venía disfrutando el 
capitán de Caballería, D. José Domendh

—Se ha comunicado á la Subinspecci’a 
de las armas generales la R. O. 8 de AgosU 
ultinao sobre la concesión de plazas en L 
Academia general Militar á 6 alumnos de I 
academia y su embarque para la Penínsua®

Resoluciones oficiales.
Por el Gobierno general de las Islas, 

se ha declarado provisionalmente cesante 
por inutilidad física á D. Antonio 
Sí \ balanza
de la Lasa de Moneda de esta Capital.

Id. Id. á D.a Hortensia Ruzca y Eguia 
®?i® ^frocho á la rehabilitación en el per- 

* 300 anuales, como 
huérfana de D, Antonio, comandante vi. 
sitadot que (ué del extinguido Resguardo 
(le Hacienda. ®

Pesas y medidas.
f'í celebrará la Dirección ge- 

°® Administración civil concierto 
publico para la adquisición de un juego 
completo de pesas y medidas legales, rkl 
sistema usual en el país, con destino á la 
proviQcia de Albay, bajo el tipo de $ 76.

Gallos.
El día 26 la Hacienda pública subasta 

el arriendo del juego de gallos del 3 o 
provincia de Iloüo, sobre el 

t’po de $3364'94.

Goleta “Valiente.**
El dia 26 la Hacienda pública ven

cerá en almoneda el casco y varios efec
tos de la goleta de guerra fáltente, 
bre el tipo de $ 4521'62. so-

Llamados.
u.* La Administración de Hacienda 
blica de Manila llama á los chinos 
cente Yu-Chíong y Yu-Quin.

Correos.
Cartas en lista por desconocerse 

destinatarios:
De la Península, 

D. Angel Cnstodio.

Fxtrángeros,
r. „Eederico M. Nerron Oliver. 
Ethur Huntley Constanst Mertens.

pu.
Vi.

sus

A.

Del dntertor, 
u H.a Consuelo da los Reyes, D. Nico 
lás Mat^, D. Julian Mondeoro, D. Rey. 
mundo Tupas.

HISTORIA NATORAL
(PALIQUE.)

A Asloll:
En la Isla de ios Pájaros., 

Querido maestro;
V4 tiempo que nada le cuento á 
y? vida cíentífico-líterária
de este Manila de nuestros pecados. En 

convicción de que habrán de agra- 

podrán saber, tanto Vd. como todo el 
que leyere, cosas asáz estupendas 
„ . 7 Vd. sabrá que nació un
quinto periódico, y entienda Vd. por outn- 
lo, no precisamente un záfio que dice 
diariamente, mil ó dos mil patochadas; es 
quinto, porque eran cuatro los periódi- 

acaeció el nacimien
to del órgano de los Bandoleros de la 
litentura... ¡Ya, ya me explicaré!
«n Tal (llamémosle así)
un tal Fr, Gerundio que si como hom
bre es una persona decente, es, en cuanto 
literato, algo así como un tio Adartin., 

cosa por el estilo. Pero’.
““ S'- <?»■

o,ana, nos 
prueba de una manera inconcusa que cierto 

sultado ser otro Juanillón hecho V dete- 
cho... de las letras, se entiende, porque vo 
no suelo meterme en la vida privada de 
nadie absolutamente.

•’ “° sabiendo Fr. Gerundio 
qué castigo imponerme por haber yo co
metido el gravísimo delito de cojerle sus 
calcos sobre el libro de Baralt, ¿sabe Vd 
lo que hace? Pues llamarse andana, digo,’ 
Metafraste, y queriendo darnos gato por 
hebre, fíngese pariente de 
dío, y me dice:—El ¡adron lo es Vd.* 
porque Vd. le ha robado el Fray á mi’ 

gracia, verdad, la légica 
de Metetrastos, Adetafrascos, 6 como sea? 

begun la manera de discurrir de este 
br., los tribunales son también unos ban- 

“7° ’“Primitle
el aon á todos los criminales. Frav Ge- 

'r esto es indis,
entibie: luego est Gerundia no puede se 
guit con su frar, todo lo más que debe 
concedérsele es el título de lia, y gracias. 

Bueno: pero no era suficiente pena la 
(este señor debe 

de haber sido mozo de cuerda, lo menos); 
con el mejor deseo, esto es, con el de 
triturarme, va y me llama transformtsta, 
hijo de Zola, etc. fundándose en lo que 
se desprende de ciertos paliques miosf y 
consiguientemente, no vacila en llamarme

’“Cluso decirme 
que tengo baba venenosa.,, recurso un 
poco gastado... entre ios escritores chir- 
sí? á todas luces lo es
don Fulano Sacatrastos, Adetefrascos, 6 
como sea.

Conque... darwinista, eh? Pues, sí, 
señor; y algo más; materialista puro, sin 
mezcla, como el chocolate mejor de todos 
os conocidos.

¡Que si *m¡s paliques son obra de la 
selección natural'^... pregunta el Saca- 
trastos pariente del tio Gerundio!... ¡Cá, 
hombre, cá! ¡No diga Vd, desatinos, seor 
plumario!

Por lo demás, ¿cómo no be de sgr 
vo puro partidario del transformismo, si

SGCB2021



Herido con un teco. 1 ’o que hubiera hacho era solicitar se de-
Por riña y escándalo en el estable- i clarase sucio el Manila.
................................ • * - « . » ^1 fiQj nuestro colega ha veu Jo á 

darnos la razon y á demostrar la noto
ria rectitud con que las autoridades de 
Cebú obraron en los casos concretos á

jueves pasado en la fotcgrafn de Van 
Camp con objeto de ofrecer un recuerdo 
á dicho catedrático.

Veintidós son los alumnos citados y 
sus fotografías irán en una artística orla, 
encomendada á la litografía del Sr. Chofré, 
ocupando el centro el retrato del Sr. Ma- 

t dtigal con los distintivos de Licenciado 
y catedrático de la Facultad.

no

i hacer de dos

Vr.s- un alcornoque exuberante.
® Dor el viento, una de sus

iA«7 (de las muchas que daba el al- 
J fué á parar á la risueña orilla 

^‘’^“^‘^arrovuelo murmurador... (Estoy sien
do 7o W que á un Metetrastos

‘^^'^Cierto^dia, el arroyo se salió de ma- 

dre V arrastró la bellota de marras... que 
? X 4 dar en un rio.

I as aeuas de éste la arrastraron hasta 
, y el mar la llevó, á impulso de 

Í„« ondas, hasta una playa lejana.
Entre la arena, la bellota se trasfor- 
en molusco, y meses después, en una 

pequero crustáceo que, 
como es sabido, se reproduce por vía de 

^^^pero ¡bien lo sabe Dios! en el fondo, 
-ra bellota... claro que en nada se le pa
recía* pero (y van dos) "la similitud de 
formas exteriores, no es un criterio infali
ble", ha dicho Cuvier, para juzgar de la 
verdad de una especie.

Andando el tiempo, nuestra bellota, 
rasforroada en crustáceo, transformóse de 

^nuevo en negro escarabajo. Y después, 
« no sin haber pasado por diferentes for- 
mas ¿en qué dirán Vdes., que se trasfor
mo la dichosa bellota de marras?... Pues 
en axolote hembra, de uno de cuyos hue
vos y andando el tiempo, como es natu- 
fai salió un lagarto sin nada de malicia

FAM IU RESQIUGIIM
mi muy querido amigo Modesío.)

alborote el gallinero: que las dueñas de 
solicitudes irán ocupando el lugar de sul
tana por el más riguroso órden de escala
fón y según la conducta que hubieren ob
servado miéntras han estado en cuaren-

(Carta confidencial.)
En mi artículo Las almds en pena se

ñalaba como término del plazo para la ad
misión de solicitudes de las representantes 
del bello sexo que pretendieran mi poco 
glicerinada mauo, el 1.0 del actual.

Y el 31 de Octubre, aún no había lle
gado el sol al punto de mediodía, con
taba ya sobre la mesa de mi escritorio 
con 19 instancias de otras tantas mujeres.

Y eso que en tu humorístico artículo- 
carta del 29 del pasado, \Por Dios, Andrésl, 
al copiar de mi articulejo estas frases;

*Por mi parte he resuelto no meter
me en dibujos y contentarme con las 
(mujeres) que Dios buenamente me con
ceda," añades de tu cosecha:

"Vaya, hombrel ¡me gustal ¿Qué gra- 
"cia tiene esta conformidad, si á las 
"primeras de cambio tropezó la perla de 
"tu amor con una concha, en cuyo alvéo- 
"lo tu corazón encontró desde luego ese 
"recóndito rincón donde tanto se goza y 
"que tantos ¡tantos hombresl quisieran 
"encontrar?"

ciertamente.
El cual saurio cambió repetidas ve

ces de forma, yendo á pasar á ser un 
Mesopithecus Pentelici, cuya especie, Mr. 
Alberto Gaudry la ha considerado como 
la intermediaria entre la de los macacos y 
la de los seranopitecos.

Anduvo el tiempo, y nuestra famosa 
bellota llegó á ser, después de pasar por 
muchas formas, entre ellas las de chtm- 
fiancé, orangutan, gorilla y MONO sabio... 
îqué dirán Vdes. que se llegó á ser? justa
mente un como Dryopithecus límite donde 
acaba el mono y empieza el hombre... E* 
límite que tanto dió qué pensar al céle
bre Max-MuUer.

En este punto, el sujeto en cuestión 
se estacionó, y, acto seguido, se metió á 
escribidor bajo el amparo de su muy 
querido deudo, el famoso tulisan de la 
literatura, llamado por mal nombre lio
Gerundio,

■w*.. 
♦ ♦

Lo confieso iogénuaraentc: cómo

1.1 tLas que hubiesen pasado de la cate- ¡ 
goría de jamonas, sufrirán una rigurosa 
medida cuarent-^^^naria hasta que tengan 
á bien marcharse con la música á otra 
parte, pues no faltará un roto para un 
descosido.

Es probable que en breve me vea 
precisado á anunciar otra convocatoria.

Si quieres interesarte en ella, avisa; 
en vez de una, anuncio dos manos; la

j cimiento de billar situado en la cálle de 
Lacoste y próximo al puente Caraballo, 
han sido aprehendidos y puestos á dis
posición del Juzgado de [Binondo, los in
dios Clemente Teodoro, Enrique Liât y
Juan Oberías, saliendo de la riña con 
una pequeña incision en la frente el 
Oberías, que había inferido el Clemente 
con un taco.

tuya y la mía.
ANDRES Lizar.

Sesión.
La Sociedad musical de Sta. Cecilia

celebra hoy, en el salon de la Económica, I Servicios de le pOliCÍH. 
una sesión extraordinaria para dar lectura I
á los Estatutos y al Proyecto de Regla- Han sido oprehendidos y remitidos 
mento y con el fin de elegir los cargos I Gobierno civil.
para el año próximo. I En la calle Dasmariñas, Sta. Cruz,

al

el

"Y créete, querido mió," (no sean us
tedes maliciosos, elipsis se llama esta figura 
por la que se ha suprimido^ el vocablo 
amigo) "que no puedo de ti hacer roe- 
"jor elogio; porque mira lo que sigue 
"diciendo Fr. Luis de León (ya ántes

Música.
La banda de Artillería, tocará hoy 

en la Luneta las piezas siguientes:
Toma de Malahoff, mosaico militar; | 

Deshayes.
Mignon, sinfonía; Thomas.
Serenata de Gounod.
Carnaval de Venecia, fantasía.
Favorita, introducción; Donizzetti.
Veni Vidt Vid, valses; Chueca.

Y la banda del regimiento núm. 2, to
cará hoy en el paseo del Malecón, las

*había salido á relucir el ilustre agus- 
*tino), en la traducción que hace de al- 
*gunos versículos del capítulo 26 del 
"Eclesiástico;*

**La mujer buena es suerte buena,^ y 
**como premio de los que temen á Dios, 
"la dará Dios al hombre por sus biie- 
"ñas obras."

*Muchas buenas obras debes de tener 
"hechas cuando tan buena suerte te ha 
*toc3do en el reparto providencial.*

Con cuyos párrafos has querido de
mostrar que estoy fuera de combate, vamos 
al decir, para formar una colonia modelo 
de cuantas quisieran ir á habitar en ella, 
en virtud de las siete mujeres que pro-

piezas siguientes:
Cádia, paso-doble; Valverde.
Ebreo, ária de tenor; Apolloni.
Los mosqueteros de la Reina, scena y 

coro de damas; Halevi.
La mascotte, tanda de valses; Audran.

María-, Silvari.
Vals po’ka, sobre motivos del Valle de 

Andorra-, Boluda.

porcionalmente tocan â cada hombre, se
gún la estadística forqiada por el sábio 
aleman, al que me refería en Las almas

he de set transformista puro, ante casos 
como este cuyo proceso dejo consignado?

Por lo demás, mi familia cietífico-lite-
raria es la siguiente;

Pafiá . . . • Emilio Zola, 
f C. Bernard.

Abuelos. , , . Tindall.
fA. Compte.
I C. Darwin.

Pios, . . r .4 A. Schopenahuer:
I Larra.
[_y otros.

Escandalícese el quinto, y vengan so
bre mí sus interesantes excomuniones.

en pena.
Y como el resultado obtenido un 

convocatoria ha superado mis e¿p izas 
y mis naturales deseos, me he a^'vtóado 
de tí, pobre Modesto, que tantas qutjas pa
rece tienes de esas siete octavas partes

I chino Gan-Guico por promover escándalo
Poca sente I pública.
Lo. poco. pu..ío. que ha» quedado de 1 E» I» do San Valentin Ma-

Ik fériade Binondo, .uelen vece pot la. % í n Z
noche, bastante desanimado.. A í. •

Mañana vence el plazo que de 9 día. E» el batno de B.hb.d, Dolote. Aga. 
les dió el Cotregimiento, y es probable que, Pd»d por escándalo en la vía publica.

I dado el poco negocio, cada mochuelo se | ^n cochero por exigir â un individuo 
vava á su olivo. <1®® ocupado el carruage que guia-

I I ba, mas de lo que marca la tarifa.
I „ . . , - I Dos id. por estorbar con sus vehícu-

Principian á escasear. pibüca.
I Después de la fiesta de Bioondo, como I Otros dos por llevar apagados los fa- 
I si obedecieran á una consigna, los laneones I vehículos que guiaban.
I han encarecido bastante y los que se ven-1 Uno id. por no tener documentos de
I den no suelen ser fruta sazonada, lo que, I carromata que guiaba.
I como es natural, le quita al lanaon la de-1 ¡jj¿¡¡og y chino por embria-
I licadeza de sabor. I gqez y escándalo, y
I En cambio ya se dejan ver vendedo-1 individuo por indocumentado.
I ras de hermosas naranjitas, que no son * 

11 muy exijentes en el precio y las naranjitas
I que venden suelen son de las buenas.
I Es fruta que también tiene sus paiti- 
I diarios.

ESPECTACULOS.

Pasaderos.
—Por el Æolus que salió ayer maña

na para Cagayan y escalas;—D. Miguel 
García Ibiricu; D. F. J. Caballería; den 
Tomás Cabangis, médico; D. M. Taca-

Se lee 
*Pasan

que La Opinion se refirió en uno de aque
llos artículos que ahora condena, como 
basados en conocimientos inexactos.

Precios corriei^te.
Hov 31 DE Octubre de 1068.

Abacá corru-tc con 5 p § de colorado

Azúcar superior num. i, $2-4* •
Idem núm. 2, 9 2-3-".
Idem núm. 3, $ 2-2-".
Arroz 2.a blanco Saigon $ 2-7-* pi30, 
Maiz $ 1-4-10.
Aceite de coco cocido tinaja de 8 gan

tas ? 2-2-".
Bayones de Mandaue num. i, $ 2-4* 
Idem de idem núm. 2, $ 2-3.
Bejucos, $ I millar á $ 1-2.

La Mascota.
Esta noche se cantará en el Teatro

Un consejo por dia.
Cangrejos coctdosr-^3e preparan de di

ferentes modos:
Cocidos en agua del mar.
Cocidos en agua dulce con sal y vi

nagre en bastante cantidad.
Cocidos en caldo, sazonado con cebo

lletas y pimienta.
El último medio se emplea solo para 

los pequeños.
El líquido en que se han de cocer ha 

de est^r Sirviente cuando se pongan los 
cangrejos, cubriendo el caldero enseguida. 
Basta un cuarto de hora de ebullición.

Para servirlos en mesa de personas es- 
cojidas, se colocan, después de bien lim
pios de la espuma de su ebullición, y aún 
frotando ligeramente con aceite el capa
razón para que queden lustrosos, en un 
bandejado sobre servilleta doblada é in
terponiendo entre ellos ramitas de perejil.

Los grandes se presentan con las bocas 
y caparazones quebrantados para que sea 
fácil destrozarlos en el plato, con la mano 
precisamente.

TIENE RAZON. 1 Filipino la célebre zarzuela La Mascota,
«M I con la novedad de que el tenor Sr. Na-

en El Comercio de anteayer: I varro de Peralta, se encargará del papel 
. I de PiPpo,

días y días sin que veamos se | Deseamos grandes aplausos al debu
tante y no dudamos que los merecerá, 
porque en obsequio del público acepta un 
japel que en rigor no le corresponde.

Pero cuando para el mejor éxito del es
pectáculo se adoptan estos cambios, el 
público lo premia con su agradecimiento 
f la compañía toda resulta recompensada.

baya dispuesto nada acerca de la conve
niencia que habría, tanto para los asuntos 
oficiales, como para los particulares, con 
aprovechar las ventajas que ofrece el tram- 
vía á vapor entre Manila y Malabon. Las 
cosas continúan como estaban, leyéndose

bueno, y varios á proa.
—Por el Butuan que llegó ayer rna- j 

ñaña de Cagsyan y escalas;—D, Federico 
Alvarez de Lara, comandante de la Guar
dia civil; D. Juau Arana, capitán, señora 
é hija; D, Guiilermo Brokman; D. José 

- I Ibera, alférez; D. Rafael Quevedo, conta- 
I dor, señora y 2 niños; D. Federico Cua- 

í drado; D. Feliciano García; D. Julio, In- 
tato; Fr. Angel Corujedo; D. Feliciano 
Martin; D. Tomás Ruiz; D. Valentin Can
ter; D,a Gabriela Fernannez, y varios á

en Malabon cartas y periódicos á los tres 
dias de escritos y publicados en Manila. 
Parece que tenemos empeño en ver pa
sar el progreso y seguir nosotros en car
romata. A poco que se pusiera en contacto 
la central de Comunicaciones con la em

Entre padre é hijo;
—Papá, ¿por qué dicen del latin que 
una lengua muerta?

~ usan los médicos
Opera de Pandacan.

La apreciable compañía pandaqueña 
de ópera dará en uno de los dias de la 
semana entrante una función en el tea
tro de Tondo, al decir del DIARIO, que 
dedica á la Prensa, representando Linda 
de Ghamounix.

El caso es que dudamos mucho se 
halle presentable en la semana próxima 
el teatro de Tondo.

es
—Porque es la que 

para recetar.
■M

Preguntáronle á un 
ratura:

—Sigue V. siendodel género humano, que son otras tantas 
tiranas de la humanidad.

Y mira, querido amigo, como no he
sido egoísta.

Numeré las solicitudes, 
tantos papelitos, en ellos escribí , el nu
mero correspondiente á cada solicitud y 
bien doblados los metí en un sombrero. 
Los revolví un poco y fui sacando papeli
tos que colocaba alternativamente á la de
recha (/ai tuyas) y á la izquierda (/«i 
mías), dando por terminada la operación, 
cuando en cada mouton había nueve pape-

Perdone Vd., amigo Astoll, que en vez 
de hablarle de cosas de alguna importan
cia le haya hablado de bellotas literarias...

No terminaré sin decir, qua ya me tenía 
calado, desde hace mucho, lo que el otro 
dia me dijo nuestro ingenioso amigo 
R.Mercet; aquí. Predicar en desierto.,.

Por desgracia la especie de los maletas 
literarios no correrá la suerte que la de 
los manmuths. Tenemos maletas para siglos

y siglos...
¡Todo sea por el amor de Diosl

LA MENTIRA
Alza atrevida la frente 

y tiendo se levanta 
y se crece y agiganta 
al correr de gente en gente. 

La engendra la vanidad 
el interés ó el temor, 
y el mundo la dá calor 
y vive en la sociedad.

Ora la acompaña el chiste 
ora el relato dramático 
y con sabor sério ó ático 
nada á su paso resiste.

Y corre, por nuestro mal, 
entre la mundana grey, 
al amparo de la ley, 
como moneda legal.

Nace en círculo de amigos, 
y dándole nuevas galas, 
los nécios la prestan álas 
y afirman como testigos.

La oyen los indiferentes 
y dejándola correr, 
la acrecen, al no oponer 
á su paso inconvenientes.

La escucha un hombre de bien, 
y aun cuando proteste airado, 
queda su acento apagado 
entre las voces de cien.

Y ya formada la bola 
se difunde de repente, 
y es la verded impôt, nte 
para triunfar por sí sola.

Si á la mentira dilata 
su límite el interés, 
asciende á calumnia, qué es 
categoría inmediata

Y al correr de gente en gente 
entre chistes y chacota 
el nombre y fama agarrota 
de la víctima inocente.

Quedando, sin más razon, 
el honor del calumniado, 
como cristal empañado 
por densa respiración.

¿La defensa...? ¿Como haberla 
en causa tan desigual, 
si hace de juez y fiscal 
la parte que puede hacerla, 

Y es concluso y sentenciado 
el juicio, por roas horror, 
sin que exista defensor 
ni se escuche al acusadol 

¿Remedio...? Tiene uno, pero 
de resultado contrario, 
pues puede hacer presidiario 
al que obra cual caballero.

Fero en fin, para el partido 
que en un caso igual tomaran 
lo diré, por si se hallaran 
en un caso parecido.

El remedio..., unica pira 
de tan criminal azote, 
es dar tratos de garrote 
al que esparce la mentira.

corté otros

proa.
—Por el Rómulus, que salió ayer ma

ñana para Alboy y escalas;—don A. D. 
Rocapum; don E. Hernandez; don G. Gtu- 
pe, y varios á proa.

—Por el Diamante, que salió an
teayer tarde para China;—D. Manuel 
Higgin; un turco; 3 marinos extrangeros

letas numeradas.
De la division resultó residuo; una 

papeleta que no podía partir porque,^ en 
este caso, partiría también por la mitad 
á la desdichada mujer á quien correspon
día el número.

Y en atención á esta circunstancia 
y á otra que más abajo apuntaré, hoy

y 81 chinos.
—Por el Churruca, que salió ayer 

tarde para Zanboanga y escalas;—D, José 
Maya, con su señora; D.a F. García; don 
A. Pardo; D. M. G. Diaz, y varios á 
proa.

te remito las 10 instancias para que re
suelvas sobre ellas (las instancias) lo que 
creas más prudente y racional y puedas 
ver si entre las solicitantes hay alguna 
que borre de tí ese pesimismo de la vida 
que abate tu ánimo.

En la instancia número 10, expone la 
interesada, viuda por más señas, que po
sée unos pocos bienes, tales son;

Una casa á orillas de un estanque ar

Tribunales*
El lúnes 5 de! actual, se verá en la 

Sala de lo civil de esta Real Audiencia 
los autos seguidos en el Juzgado de Ba
taan canon de terrenos. !

Informarán los Abogados D. T. del Ro
sario y D. A. Riánzares Bautista.

«rom

El lúnes 5 del actual se dará cuenta 
en lá Sala de lo Criminal de la Real 
Audiencia, por relación de escribano del 
Juzado del distrito de Quiapo, pata la 
resolución de auto interlocutorio, la causa 
núm. 5138, seguida á instancia de doña 
P. O. contra R. H. por estafa.

presa de los tri^mvías, esta admitiría en 
sus coches la correspondencia que, con
venientemente empacada ó encerrada, se 
le entregase, y recibiría en Malabon la 
que de allí hubiese para Manila; advir
tiendo oficialmente, por supuesto, al go- 
bernádorcillo de Malabon, que mandase re- 
cojer el buzón de las expediciones de las 
7 de la mañana y de las 7 ds la noche 
en Manila.

i "Es sencillísimo el procedimiento, y 
creemos que á esta segunda indicación 
se pondrá en práctica.*

I «M

I Hasta aquí el colega.
I Y decimos nosotros.
I ¿Tan á menos ha llegado la acción 
I administrativa que en pueblo tan rico, de 
I tal número ds bsb’*'*"***?, d ”
I miento mercantil como en Malabon, aún 
I se halle en él confiado al Tribunal de 
I naturales el despacho del correo?
I Debe estar mal informado Fl Co- 
I mercio.
I Suponemos que es allí más fácil que 
I en otro pueblo cualquiera de la capital, 
I tener una estafeta y un estafetero de ga- 
I rantía por sus antecedentes y circunstan- 
I cias de conducta y arraigo.

NOTICIAS DE VIGÁN,

RECEPCION.
Con motivo de haber sido .epuesto 

por S. M. la Reina Regente (q. D. g.) en 
el cargo de Gobernador civil D. Camilo 
Millan, la ciudad Fernandina ha estado 
y está llena de verdadero júbilo.

El domingo 21 de Octubre á las diez 
de la mañana tu.a efecto en la casa Go-

profesor de lite- 

amigo entusiasta
de Virgilio?

—Amigo precisamente, no; pero con
servamos nuestras buenas relaciones.

Charadas.

tificial, destinado (este) por su difunto para 
bebedero de patos, á fin de que los pal
mipedes estuvieran anchos y no se fue
sen á otra heredad;

Un molino cuyas aspas ha estropeado 
un báguio que por el pasó, pero que 
todavía puede moler sustancias feculentas; 
como arroz, trigo, habichuelas, maiz, ect.;

Un reloj, con caja tallada, del tiempo 
de Luis XVI, regalo de su difunto ma
rido pocos dias despues de su boda;

Otro molino situado á la orilla iz- 
quirda de un rio y que *algunos inteli
gentes llaman hidráulica, pero que es el 
molino de agua, en Europa*; molino que 
fabricaron sus ascendientes y que con 
mejoras heredó, siendo ensanchado por 
su difunto el cauce del rio que lo mueve.

Y un bosque de maderas aprovecha
bles, que en un tiempo fué espeso, pero 
que lo han dejado bastante claro las con
tinuas talas hechas en el, á causa de la 
cáfila de animales dañinos que suele al
bergar.

Y estos datos forman la otra circuns
tancia por la que me decidí á enviar la 
solicitud á tu resolución; y no pudieras sos
pechar que el interés hizo que me que
dara con la instancia para determinar lo

Informará en el acto por la quere
llante el abogado D, Nazario Constan
tino.

¿A qué nene, pues, dar papel al go- 
bernadorcíllo en asunto que no es de su 
incumbencia?

En todo lo demás, conformes.

ReSatsac.

Vacuna,
En la Casa Central fueron vacunados 

ayer; ii niños y 2i niñas, que procedían:
I de Manila, 7 de Tondo, 4 de Binon- 

do, 2 de Trozo, 7 de Sta. Cruz, i de Quia- 
po, 2 de Sampaloc, 2 de Miguel, 2 de 
Dilao, I de Ermita y 3 de Malate.

El sábado próximo volverá á aplicarse 
la vacuna en la Casa Central.

que sobre ella juzgara conducente.
Por otra parte, sábete, Modesto amigo, 

que no pienso resolver las petición^ oue 
de mi mano se han hecho, hasta q sié 
terminado el gallinero donde dt. al
bergarse las nueve que, á lo que pirece, 
desean estudiar mi carácter en todos sus 
detalles.

El gallinero se dividirá en nueve 
compartimientos, que no se comunicarán

El nuevo teatro.
Dá La Opinion noticia del pensamien- 
que anima á varios capitalistas de 

esta población de construir un buen tea
tro, cuyas obras comenzarán en Enero

to

próximo.
Algo así también hemos oido, y el 

pensamiento se presenta con visos de 
viabilidad, si bien aun no es un hecho.

LA ELECTRICIDAD EN LAS ARMAS 
DE FUEGO.

Una de las causas que más perju- | 
dica á la buena puntería de dichas armas, I 
consiste en el golpe del gatillo al caer I 
sobre el fulminante al tiempo de verificar 
el disparo.

Para evitar este grave inconveniente, 
se viene discurriendo mucho sin éxito, pues 
debiendo producirse siempre un golpe para ¡ 
ocasionar el estallido, era imposible des
truir aquella cau’'».

Sin embargo, la electricidad resuelve 
el problema de un modo bien sencillo: 
dentro de la caja del fusil se acomoda 
una pila eléctrica en seco, capaz de pro
ducir hasta 35,000 chispas eléctricas, su
ficientemente intensas cada una para pren
der fuego en el cartucho y ocasionar un 
disparo. De modo que cargada la pila 
puede verificarse toda una campaña, pues 
rara vez se dará el caso de que un sol-

entre sí.
Y para copiar mejor al ^allo, sea el 

de la pasión ó cualquier otro, para dar á 
cada alborotadora su merecido, así como 
este tiene afilado pico, yo me he mandado 
hacer una recomendación de palasan para 
que todas estén á raya y no me resulten de 
esas que son amigas de hacer su volun
tad: no habrá más tolerancia que la pru
dente que tendré para con la Sultana,

Ya ves, amigo mío, como apenas hay 
riesgo de que se me subleve la gente, 
por el cómo pienso domesticarla para que 
no se cumpla tu predicción.

Asi también cumpliré con el cargo 
(ó carga) de conciencia que el estadista 
aleman me ha revelado al hacer público 
que cada ciudadano está en el deber de 

'I mantener á siete ciudadanas ó vice
versa; que cada siete ciudadanas cuiden 
de un solo ciudadano.

Tengo esperanzas de que no se har< 
esperar el dia en que digas con la santa 
conformidad mía:

*Dios es el que reparte los bienes 
según lo juzga conveniente; por eso me 
conformo con enviudar tantas veces como 
á Dios le plazca, ya que en los designios 
del Señor no entra el que yo tenga viuda."

Y el dia de tu conversion, seáme en
tonces dado revelar al público un secreto 
que guardo como oro en polvo y que en- 

(tretants tu reservarás par» 00 le roe

dado haga tantos tiros.

Enterramientos.
El dia 2 fueron sepultados en los 

menterios del distrito municipal 22 
dáver.

De ellos i era de español, 19 de 
dios, I de mestizos y 1 de chinos.

I.
El que es prima prima y anda 

con la prima dos abierta, 
tres cuatro adivina el pobre 
y al dos prima nad^ pesca.

Dos cuarta dia más i be 
aunque más de una dos tert. 
luce, para " ' tivo 
de su edad y su experiencia, 
hecho un tres con prima helado 
no euarta de sí ni media 
probabilidad de acierto 
en la una cuarta que idea.

Como uno todo de humo 
es esta vida indiscreta, 
dice mi hombre, y es lo cierto 
para un primera primera, 

n.
Predicando tres dos tres 

en tono triste de prima, 
hace una todo, que inventa 
y luego la versifica,

UL
Dice dos dos que ««2 tres 

los que algo quieren callar, 
y quien segunda primera 
al todo acude sin más.

bierno, la recepción oficial que revistió 
un carácter solemne, porque además del 
elemento oficial, concurrieron á ella to
dos los españoles peninsulares y los gre
mios de naturales y mestizos, los cuales 
demostraron unánnimemente las simpatías 
que profesan por sus dotes de Gobierno 
á la primera autori lad civil que les rige.

Una vez terminada la recepción, tomó 
la palabra el Sr. D. Mariano de la Cor
tina y Oñate, como Jefe de Administra
ción de i.a clase, y en un elocuentísimo 
cuanto bien razonado discurso, dijo; que 
alegrábase, y como él toda la provincia 
sin distinción de clases ni razas, de que 
nuestra Augusta Soberana y su gobierno, 
inspirándose en los sentimientos de to
dos los españoles residentes en esta y de 
los naturales y mestizos, hubiese por su 
real munificencia, acordado la reposición 
del cargo de Gobernador civil de esta 
provincia en la persona del Sr. D. Ca
milo Millan, por concurrir en el las do
tes de buen gobierno y saludando respe
tuosamente á S. M. y Real familia ter- 
minó el Sr. Cortina su bien sentido y

Aceras.
Están en tal estado las aceras de la 

mayor parte de las calles de esta ciudad, 
que de noche, y aún de dia, han sufrido 
caídas varias personas que no se fijaron 
en desperfectos grandes que tienen las 
aceras en la puntura de las losas, espe
cialmente.

Algo se podrá ordenar sobre esto en 
bien del público, aunque las losas nuevas 
que se pusieran no reuniesen las condicio- 

¡ nes de estar formadas precisamente de 
feldespato, cuarao y mtea, que exijía 
el Corregimiento y también el Ayunta
miento de Manila del pasado bienio.

I MH

I El atrio de S. Francisco se está enlo- 
I sando con piedras de granito, lo que agra- 
I decerán en extremo los peatones.

ce- 
ca-

in-

E. P. D.
En la madrugada del 15 último falle

ció en Vigan, llocos Sur, el honrado y 
laborioso cometciai^te D. Jasé Fariñas.

Muchos años llevaba de país el señor 
Fariñas y era generalmente apreciado.

Damos nuestro pésame á su familia.

Licencias para trabajar.
Se concedió ayer por el Arzobispado 
la Diócesis á los consigoatarios de los 

vapores Erminia, Remus, España y Cíe- 
ring-Flex para que puedan continuar las 
faenas de carga y descarga de los mis
mos desde las nueve de la mañana de

de

ASALTO EN LASPIÑAS.

razonado discurso.
Tomó la palabra el Sr. Gobernador, 

y embargado con la más profunda emo
ción, expresó en primer lugar su leal^ y 
sincero agradecimiento por el, inmerecido 
honor de quo había sido objeto, dando 
las gracias á nuestra augusta Soberana 
y á toda la provincia, á la cual dijo: que 
si grande y difícil era el compromiso que 
contraía al encargarse de su ,mando, mu
cho mayor era el que se imponía para 
hacerse digno de tan elevada distinción 
y que no vacilaría nunca en sacrificarse 
en aras del bienestar y prosperidad de la 
provincia.

Terminado el acto, las músicas recor
rieron la población, en la cual y durante 
todo el dia, reinó el mayor regocijo.

Por la noche en la casa del señor 
Trapiello, interventor de Hacienda de esta, 
dióse en obsequio de nuestra Autoridad 
un expléndido baile que estuvo concur
ridísimo.

Entre i y 2 de la madrugada fué asal
tado por varios individuos desconocidos 
el camarín donde se hallaba situada la 
tienda del chino Cheng-Guioco (a) Chi
quito, en el barrio de Ba^yanan, Laspiñas, 
quedando herido en la pierna izquierda 
el chino por un disparo de revolver que 
le hicieron los malhechores.

Estos huyeron y no han sido aún ha* 
bido, trasladándose al Hospital de S. Juan

hoy en adelante.

Prueba de afecto,
Se la han dado á D. Inocencio Ma

drigal, que regresa por enfermo á la Pe
ninsula, sus discípulos dei u.Utno año de 
la Facultad de Farmacia, cetratáoddae el

y

NOTICIAS DE CEBU, 

Al 31 llega el Boletín recibido ayer 
que nos suministra las siguientes:

de Dios al herido para su curación.

Arma peligrosa*
A disoosicinn del iuzgadn d»» ^^'’nndo

Arroz.
Procedente de Bankoc (Siam) ha lle

gado el 27 á este puerto el vapor ale
man Ashingfon que conduce 19.000 sacos 
de arroz consignados al chino Lurîo Her
rera.

Nueva fabrica.
Sabemos que dentro de pocos dias se 

establecerá en esta capital una fábrica de 
cigarrillos.

E¿a e«?te vnr de los varios negocio^ha sido puesto Foiicar^to Fciuandez., 
heñdido en el muelle de S. Gabriel, por , . . ,
haber inferido con una bola de hierro | emprenden decididamente uno ó dos in

dustriales chinos.

que existían en Cebú sin explotar y que

atada al estremo de una cuerda, uua he
rida en la cabeza á Vicente Virey, que 
fué remitido al Hospital de S. Juan de 
Dios para su curación.

Buenas piezas.
Anteayer, por el conserge del mercado 

de Arrocera han sido entregados á la 
Veterana, que á su vez los puso á disposi- 
cion del Juzgado de Intramuros, los indios 
Segundo Custodia y Venancio de los San
tos, el primero por haber robado en el 
interior del mercado tres gallinas de la pro
piedad de Saturnino de los Santos y el 
segundo por cómplice en el robo.

La nueva empresa principia á traba-
jar en muy (equeña escala, hasta ver 
el éxito corona sus esfuerzos.

Observaciones.
La Opinion, des^jués de manifestar

si

su 
el

D. O. M.

DON JOSE FARIÑA,
ESPAÑOL PENINSULAR.

(Ha fallecido â Ms tres y medta de 
esta mañana.í

Su desconsolada viuda hijos 
presentes y ausentes padres, 
hermanos ausentes, y demás 
parientes y amigos, ruegan á 
V. se sirva encomendar su alma 
al Todopoderoso.

Vigan 16 de Octubre de 1888.

Teatro Filipino.
COMPAÑIA DE zarzuela ESPAÑOLA 

bajo la dirección de
D. josB M, Navarro db Peralta, 

Función para hoy domingo 4 Noviembre de 1888, 
4.a DE ABONO.

Tercera representación de la aplaudida ope
reta cómica francesa en tres actos, traducida 
al español, letra de los Sres, Duru y Cb’vot y 
música del maestro Audran, cuyo título es

LA MASCOTA 
presentada con el lujo y aparato que su inte
resante argumento requiere y bajo el siguiente

REPARTO.

Pages,

Betina ... ...............  
F* ameta.....................  
Antonia.. ................ 
Angelo (par . . 
Luis (id.) ...............  
Lorenzo XVII ... . 
Pippo (pastor) ... . 
El príncipe Fritellini, 
Julian (Labrador). , 
Mateo ... ..........
El sargento Parafan

S-T, S a.
L l

Srta.
» 

Sr.

^U¿H1 ál. 
Pallejá. 
Pelegri. 
Navarro de P. 
Orti2.
Car. qal. 
Maurat. 
López.

extrañeza ante los apuntes que sobre 
cólera morbo epidémico en Taytay pu
blica La Oceania, declara, que, si en Agos
to y Setiembre hubiera sabido lo que más 
tarde ha hecho público la comisión cien
tífica que pasó á estudiar el mal, no se 
hubiera opuesto á las medidas de precau-1

I cion adoptadas en ditecentes puntos del I 
I AtebipiéUgo, toda vea quQ en tal caso |

acilianes, damas, caballeros, soldados y 
aldeanos.

Precios de las localidades.
Palcos 

Id.
de 6 asientos
de 4 id..

6

Butacas............ .................. .
Entrada general................. .. ........

A las nueve
» I) 2 

en punto.
NOTA.— Las localidades se venderán en la ta

quilla del teatro el dia de la función.

!»(). LA OCEANIA ESPAÍxOLA,

SGCB2021



AVISOS

MARTILLO
JDS

Genato y Compañía, i
E) martes 6 del actual á Iss ocho

de su noche, si el tiempo lo per
mite, venderemos en almoneda sin 
reserva, en los a’tos de nuestro es
tablecimiento, un ajuar de casa com
puesto de aparadores para ropa, ca
mas, sillas, sofás y butacas de narra 
lavabos, sillería de bejuco, lámpa
das, cuadros, veladores y consolas, 
espejos, mesa comedor, aparador- 
platero, vajilla, pedestales, un cat- 
ruage victoria enganchado, una ber
lina tres-por-ciepto y otros varios 
efectos.

2 Genato y comp

Un joven español 
desea colocación en provincias, de 
capataz de una hacienda ú otro 
cargo análogo.

Tiene apt'tudes para la enseñanza 
de la instrucción primaria, superior 
por haber estudiado en Escuela 
Normal,

En la Administración de este pe
riódico darán razon. 5

El sábado 10 del en
trante mes de Noviembre á las d'lez 
dé la mañana, tendrá lugar en la 
oficina el acto de licitación pública 
paira arrendar por el término de tres 
años las tierras que este Hospital 
posée en ei sitio ó barrio de Mey- 
Silo^, del pueblo de Malabon, ds esia 
provincia, con entera sugecion al 
plÁego de condiciones redactado al 
efecto, que se halla de manifiesto 
y .|»uede verse á todas horas del dia 
eir la cicada oficina.

Manila 30 da Octubre de 1888.
Francisco de P. Pavés.

‘■2-4-68-9

Una señora europea 
desea regresar á la Península con 
una familia mediante e! aboro de! 
pasaje ó entrar en una casa en clase 
de doncella para cuidar niños; darán 
razan Concepcion n.'’ 3, Quiapo. 4 

K'iosko de Santa Cruz. 
Espendeduría de tabacos de las 

principales fábricas establecidas en 
est i capital, que á continuación se
espresar-:

Compañía general de Tabacos.
La Constancia, se vende al por 

menor y al por mayor con
La Insular.Insular.

rebaja,

La 
El

Perla Española.
Indiana.
Perla del Oriente.
Cometa del Oriente, 

María Cristina.
La Exportadora.
La Mestiza. dh

Doroteo Salvador
Afinador del Real Colegio de Santa 
Isabel y de la Concordia, compone, 
afina, alquila y vende pianos muv 
baratos.

San Jacinto núm. 48, ¿h

Dtt escribiente 
de buena letra, licenciado del Ejér
cito, de mode* tas pretensiones v 
buenas referencias, ofrece sus serví- 
**’®®’, j?” Administración de este 
periódi o darán razon,

Se nëcesïtâïT 
un maestro y una maestra de Ins
trucción primaria, con títuto, que 
conozcan el dialecto i'ocano. Son 
Ç®'’® la Colonia agrícola de ’’San 
Antonio’ en llagan (Isabela de 
Luzon.)

Se dará la preferencia á un ma
trimonio.
, P^ca mas pormenores, dirijirse á 
j ® °ñcmas de la Compañía general

d duucos Fíli-pi/tcts,
Plaza de Goiti, ii. h2iN

En la calle San Ro
que núm. 4, se hacen toda clase de 
composturas en máquinas de coser 
escopetas y revolvers. .^fi ’

D.’ Catalina Alcántara,
Comadro ia titulada: 

o ®.^'*^® servicio.s al público, calle
Keal^de San Nicolás núm. 2. .4h

Abogado.
r' j del Rosfjvio.
Calle ds Gandara núm 23 ( Trozo.)

PWÍS] DE ÍABILÍ
y del 

NUEVO PUERTO 
en constr««?cíon, 

A 2 reales fuertes 
•n la Administración de La o. 
niti JÍSjltaéela:.

EL VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

E. CavaglianL
Manila. Tondo.
Con permiso de la autoridad.

Se reciben encargos de provincias 
y se trabaja con esmero.

Los pedidos á provincias se sirven 
á las cuarenta y ocho horas sea lo 
que fuese.

Ojo, Cavagliani no ha muerto como 
escriben a'gunos en los pueblos, vive 
y su dirección

Cavagliani. Manila.
be remiten gratis prospectos 

precios.
Manila.

y
ó

ALMACEN I UZON 
l^ondo. jdh

novedad.
“"® fotografía, una señora í 

parís ense por un procedimiento nue- ! 
vo, la convierte en una preciosa i 
miniatura sobre crista!.

La Perfumería del Sr. Grupe en i 
V algunos modelos ;y recibe encargos así como el Bazar i

_____Inijci ¡

imprenta
Di

La Oceania Espasola.
a—Real de ¿fañila—g

En este establecimiento ss hacen ¡ 
Clase de trabajos tipográficos á i 

««% prontitud y economía. !
* Ræal de Manfls—3

El Notario Sr. Fajarnos, 
tiene en depósito ciertas cantidades 
para colocarlas con firmas de co
mercio ó hipotecas. Despacho, .Mo-
raga 5 h

Se alquila
la casa, Real de Santa An.a, á la 

, bajada d^i pu nte ds las Damas. 6

8e alquila
el hotelito núm. 15 frente á Mala- 
cañang: darán razón S. Sebastian
num. 20. h

Oasa de campo. 
Se a’qui a una fresca en Gaga- 

langin, en la línea del tr-imvia.
Razon Jo’o núm. i. 2

Se alquilan 
dos casas con buenas comodidades 
la una con aguas potables dentro 
de ella y baño de ducha y á !a 
otra se pondrá si así quisiese el que 
la ha de ocupar, informarán. Real 
Dulumbayan núm. 79, di

Se alquila 
la^ casa calla de San Juan de Letran 
núm 7; Dan razon Hospital de San 
Juan de Dios. .j

Se alquila 
¡a espaciosa y ventilada casa nú- 
mero 3 calle da S, José (intramuros.) 

En ia p^rterÍT de Recoletos, da- 
rán razón. .p,

Se alquilan.
7 y 9 calle de 

Uu umbayan recien pintad as y em
papeladas: darán razon, calle de Es- 
peleta núm. 7.

Se alquila 
la espaciosa y ventilada casa, con 
aguas potables dentro, calzada de 
Santamesa núm. 3, próximo á la 
^tacion de Tranvías de Sampaloc: 
Darán razón Ahx núm, 93.

Se alquila 
la cómoda y ventilada casa de la 
c.alle de la Barbosa núm, 14, es
quina á la de Crespo: para su aduste 
acódase á el

ALMACEN LUZON
Plaza Cervantes 6 h

OOMPRASyTOTAg

Ca'bsa
en bum estado enganchada ó sin 
enganchar, se v^mde una en precio 
módico.

Informarán Talleres de costura y 
conLccion. e l e Rea! núm, 24. 4 

Wimuiis.’
Litas de 2| libras á 4 rs. To- 

■nates enteros, ga- ga. lata de 2^ 
^hras á 3 rs. cuando las latas pasta 
Tomate d-s i fibra valen 2 rs. h

La Castellana
37 Escolta, y 34 S. Fernando.

Se vende
un elegante Duc-vis sin estrenar.

Calle Diaz n.® 23, Trozo. 2

Quilez
barato y casi nuevo, se vende uno 
enganchado ó sin enganchar. Cal
zada de Avi és 9 ó sea en la con
tinuación de Malacañan. h

En Cávlte.
Pólvora ds Europa muy superior 

para fuegos artificiales y caza, se 
vende á una peseta la libra, to
mando mayor cantidad, á un reai 
libra. g

En el Café del teatro darán razón,

Se vende
un quilez de familia, sólido, engan- 
chado á un caballo joven. Yictoria 
30, darán razon.

VENDEN
Sal de China blanca.
3 Sans y Codína

La Castellana.
Escílta y San Fernando.
Papas de Benguet.
Queso Gruyer de i.a
Bsca’ao superior de Escocia á 2 

reales libra.
Café nuevo de Cottabato molido 

á 3 rs, libra, crudo á 2 rs, libra. 2

Se compraíi 
a-mansques impresos en M.aniía cor- : 
respondientes 4 los Años ds! 1844 
al 1849 inclusives, del* 1851 y 1852 i 
y de años anteriores

En esta imprenta darán razon.

VENDEN
Harina verde señorita, I

3 Sans y Codi.na

dtí la

Isla de Cebn.
Se vende en Manila, en los aím.3- > 

cenes principales, y en Cebú, Ferr.al 
h‘io. .3b ,

*Z ‘opaijjg^)—‘¡Bijnijpg Gi?u33y
U| uj s9/.i3nj

ssjveA sop ap opajd p apu -a 
•vpii^OÁioo ‘uotoipa o'S 

(«SOKVDNHSaaJ 
(VNVIH^ ’a OV3S30N3M 

jod 
oo^fí^L^ou^a oipnfs^ 

niun oion n

Papel bordado
para adorno de cajoncitos de tabacos,

Acaba de dese np .uar v vende bs- : 
rato en

í a Gran Bretaña.
C’úle Real, esquina á la de S, Juan í 

de Dios. j
A. Ramos,

LA BARCELONESA
39-ESCOLTA-39 í

al lado de la Administración de Correos y Telégrafos.

LIQUIDACION PERMANENTE
precio, b.r«W„o, d- cubado de EuroÇl para Lío,.., 

oalleros y niños, 
Liamames la -' t-n-rirn dp| n'ki* iTALERIA, loza, CUCHI! ! ¿S'*!''" CR'S-

iKcsa y postr- s, CUBIERTOS pirza para
VITORIA cuna^ s lleria’’ ni 

VIENA blanca y negra, JUGUETES ; ' DEmedio real á cien pLi uno. ffiARÁs"7.,’"d’’’ 

albums v marcos para retratos, perfumería iabon
espejos, rosarios, devccionaHos^ quRa^ 

^oíes, paraguas, capotes goma y merino, efectos de escritorio 
floreros licoreros, bastones, cepillos, corbatas, petacas boaui’ 
lías, ambar y e.spuma botonaduras, gemelos, cadenas nara 

cromos, cueilos, puños, acordeonesneceseres etc. etc. etc. "'-'-iucones,

á
ca-

ARTICULOS PARA VIAJE.
Baúles mundos, malet s cuero y tela carter?s .1 

mano y para ropa súcia y porta-mLt.s. ’ ’

jdh

la barcelonesa
39—Sscoíta—39

al la o de l» Administración de Correos y Telégrafos 
GELAMBI HERMANOS Y LLORENS.

BAZAR DE EUROPA
18—Escolta—18.

ACABAMOS DE RECIBIR:

ABA/\//GOS de la Exposición Universal 
Barcelona. de

de rase, „1. y p,pel.

OAfíT£- 
boquillas 

(pip..). TIJEñAS.
12

Calzado, perfumería y oleografías, camisas á $ o 
y 15 docena. ’

bazar de EUROPA.

Perfumeria-Oríza
INVENCION OIENTIMOA PEIVILEGIADA Y ™ „ 8^^

depósitos en ®to.
pnnpumiimias del mundo “»I

0’

ftte ^Mpices-JPertwmes no .o '«‘'y focílmant..per otros, on sos ootocbfs, cuando esté¿ nSV " roomf,!orir 

•intacta ooVa"ha"s?nSÍríos¡^a^^^^^^^^ P^^stos an

basta frotar ligeramente para perfumar al instante

EL ARNÉS.
fabrica de monturas y guarniciones 

de V. Jimeno.

Proveedor [del Peal Palacio

de Malacañang,

CON garantía DE UN /\ÑO.
Guarniciones limonera cuero país ? 8, lo. 12, 14 16 18 
Id. tronco Id, Id. I ,6. 20, 25. 30 y 35 ’
Guarniciones limonera Enrona $ 30 33 ao ac en v 
Id. tronco d. I 50. 60, 65.‘7o/82?¿^,S*/^«?® 
Monturas os señoras completas desde $ 20.
Id. de caballeros Europa desde $ 12.

Eiércto ¿ «á’’-”--"'’™ P"» S e-, J.fes y Oficiales

tigos?°e"c‘'"étc.' ■’'’““I «¡"Ch-. estribos, «.
del

Los cueros país son adobados en el establecimiento-
Piontitud esmero y eoonomía en los encargos.

10—Carriedo—IO. h

JÍRABE-DIGITAL-UBELOHTE
Empleado con pas éxito desde hace va a»

anos por k>s "aculteüvos de todas las
traías dhrenaa aleooloneséíS

Asma y comm todas los nes de la circulación. «was mm oeaoMe-

GRAGEAS«GÉLIS’COHTÉ
OE LACTATO DE

Ap^badas por !s Acadamía da ItadMaa da Ma. «n
dos ocasiones diferentes, à veinte afies de

la otra, ha hecho constar sa saperioridad demis fermfis<^«era^ 
c.dos, así como sn eficacia probada contra las en- 
ferrnedades que reconocen por caosa el 
cimiento de U sangre. * empoore-

ERGOTIHÂ’GRAGEAS-ERGOTIHA
a© BOISrCTELAJir 

iPrmialM m ut Ors pv U 
La solución de Ergattna de SmUmm eonstitove 

uno de ios mejores hemostáticos qoe 
Las de de
plean para facilita r los aitinabraxaienta© v aa«>. 
lar la* hemorragias de tode género.

Depósito ganaral ■: Farmacia da LàJlÊiONTE 
callo de Aboaklr, n* W an Varte '

1^ T BS LAS PRIMCIPALRS FARKACIAS DI TOMB OmanS. À

• <6® llBiiítsi, u Ooigiipsm»
Trata de los ferro-carriles en general—Requisitos 

para la formación de empresas de construcción—Dere
chos y deberes en las relaciones con el Estado y con 
el público—Trayecto dsl de Manila á Dagupan—Ta
rifas que regirán en su explotación—Condiciones bajo 
las cuales se hizo la subasta—Inauguración de las obras

I CON UN PLANO.
■ Este folleto se regala á los suscritores de La 
\ Oceania que paguen dos meses adelantados de sus- 
! cricion. A los demás y no suscritores, se vende á 
! dos reales.

AVIS».
nue^rn^patn'hi'f„'°hra.s de ensanche de 
nuesrro estaDleoimiento, la entrodn ni mismo será por el Interior del PasÍge^^ 

TORRECILLA Y C.’
17 Escolta. dp-h

WAilA fflERÁl DE ÍABiCOS DE HUPINAS
„ . , proveedora de la real casa

=íí aXs n ir
pinas en Madrid 1887.

PHEGIOS G0ñRlENTE8JEJ.y^A ’’FLOR DE LA ISABELA”
________ manila

VITOLAS CUBANAS
Incomparables.............  
imperiales ..................  
Regios............... .
Primo de Rivera ,,, 
Regalia Antonio López 
Regalia Imperial, 
Escepcionales ... ... 
Cazadores Imperiales.
Regalia Gustavo Pereire 
Non-plus-uítra ......... .
Bouquets......................  
Isabeles . ... ......... .
Reina Victoria..........  
Culebras.......................
Regalia Comme il faut 
Cîizadores ..................
Vegueros ..................
Regalia Filipina... ... 
Regalia Británica ... 
Brevas Imperiales ... 
Brevas .........................  
Esquisitos ................ .
Carolinas .................. 
Reinas .......................... 
Orientales ... ... ’’’ 
Media Regali.a ...
Casales.., ... ......... .
Conchas especiales. ... 
Cilindrados............... . 
Lóndres.......................  
Princesas ................
Entreactos.................. 
Infantes .
Regaü. de la Reina...
Conchitas flor ...............
Entreactos cid 
Conchas .
Populares. ...
Coquetas. ...

ndrados

Para

Peso 
por 

millar.

PRECIO
por millar

Pesos,

25 25 loo
24 25 70
23 25 60
23 25 60
22 50 1 50
22 50 5022 50 50
23 25 4.518 50 4518 50 45
‘4 25 45
‘7 50 40
‘7 5® 4A
‘7 50 40
‘4 50 40
23 50 38
‘7 50 3820 50 3520 50 3520 50 3220 5® 30
‘5 50 30
‘4 50 30
‘4 50 26
‘4 50 26
‘7 50 22
‘7 50 2?
12 50 22
‘7 50 20
‘41 loo 20
Î., 50 20

loo 18
í » loo 18
! 2 loo 16
í 2 loo 16
12 loo ‘5tC too ‘516 3 00 »463 loo j 12

la venta a¿ por

Cént lÜENAS FILIPINAS
l.a Habano..................

Habano ExtraNuevo 
Nuevo 
Nuevo

2.a
3-a
4.a
5.a 
l.a

Nuevo 
Nuevo 
Nuevo

2.a
3.a

Duquesitas . 
Marquesitas 
Condesitas , 
Señoritas. ,

Habano Superio 
Habano...
Hab.ano......... .
Habano...
Habano..........
Habano...
Cortado.........
Cortado Extra 
Cortado Superior 
Cortado...
Cortado..........
Cortado..........

PICADUR ‘

Extra Superior 
Hebra 
Superior 
Corriente
■uelta de i.,a

Suelta de 2.a

prensa la... 
id. 
id. 
id.

cigarrillos
Farolitos...............
Emboquillados largos ’ 

cortos. ,,,
Engomados entrelargos

Id, cortos..............
Arroz, Alqui- f Largos.
tran, Pecto-■< Entrelargos, 
ral y Trigo. (Cortos... ...

China ................

Peso 
por 

míBar,

19 á 20
14 á 20
14 á 18
14 á 18 

io|
8|
51
31

19 á 20
14 á 20
14 á 18
14 á 18 

loj
8|
6
5
4
4

31 
4Í 
2

4^
3i
2Í
4

ris- « Compañía

TABAQUERIA
( I lado del Café de la Marina)

hay cci.ta„bmem. .-«d.-d.^. U. á LsmT’,ecios y 

.. Que en la fábrica.
Manila i.® de Setiembre de 1887.

cí 
> 
C

250 
500 
5«o 
500
500 
500 
500
500 
250
500
500 
500
500 
500 
loo 
‘25 
‘50
200

PRECIO
, por miliar

; Pesos. Cént

‘4 
‘4 
12 
10
8 
7 
6
5 

‘4 
‘4

10
8
7

10
8
6 
6

50

50
50
50
50

50

50
50

PRECIO 
por libra

• 50
• 50
» 37^,
• 20
• 30
« ‘5

PRECIO 
por millar

una

4
4
3
3 
2
2

50

So

50

condiciones

jdh

’'-iliZWGER HERMáNOS- ■
«mtido en CALZADO para .eBor«. »:«„ - . . . . . -par de ZAPATÔS '7ar sXn V « $ « 6o e,

boinas, última nov^edad para ‘.jJ CAPOTAS y
para o,nos; IDEM con faldas para niñas en ^lanilt^ marinera
fantasía; AVIOS para cristianar* PAÑUELOS d ki y otras telas de

ez»; PASAMANÍRIAS de abXXt y fclcHE 'a ca

zurcir y SEDA negra en carrete* CORSFr’ trencillas; ALGODON paraligas; ABANICOS d* raso y de PLUmÏ Valenciennes; CINTA elástica paía
para niñas y CALCETINES^ calados^ para ' bebés^^CORBAIgro, distintas monturas; MEDIAS 
dientes y BROCHES negros; SOMBRTí T AQ S u plastrons; CRIOLLAS, neo 
CAMISETAS crudas da ™a„’ga UrgTy pan caV^ ’"'-V tornfso"
rayadas para traje marino. caballeros y oinos, grao surtido; IDEM
y v¡stas^™NTURO^NEs'^ gFmnasTa-'sEGUR^^^ i'’' ESTEREOSCOPOS

muodrs; CAPOTES de goma; CARRUaORS! u legíuoio metal blaoco; BAULES 
otros 8 • ^AKKUAGES mimbre para oiSos; CABALLOS mecánico, y

AESCUDRIMIENTO m mNO MAS , ASMA 

POLVO CLERY—Se vende en todas partee

VENDEN
Azúcar Iloilo

3 Sans y Codína,

MARCA 
de fabrica.

MU R cartones elegantísimos
nuevo y sobresaliente 

preparativo, con el cual puede uno nro-

es superior & todo lo conocido hasta hov.
iw wttde en todas las botíeas, droanerfas 

del mundo.
Unico Fabricante H. MACK, ülm s/D.

Depósito general, Botica de Sant 
Cruz.~Z>. Pablo Schuster. ;hfM89

Bancas.
varias grandes y pe

queñas. Informarán y ppeden ver.se 
j"i D de arroz del mercado 
del Palomar y calle Jólo núm. i. 2

VINO
BI-DIGSSTIVO DB

chassaing
digestiones DIFICILES 

MALES del estomago 
PÉRDIDA DEL APETITO, 

OE LAS fuerzas, etc.

PARIS, 6, avenue Victoria, 6, PARIS 
Y EN TODAS LAS FARMACIAS

pnoQVEïii impEi
la ciencia ha descubierto'^parï'lT finí’”^®* que
‘‘a, y para encubrirlas dándoles un tono la cabe-
negro natural. * ® y satinado cual si fuera
gastos y dU^nSpíra wder fcTvT'á s’" f"°’ gustosamente
respondeneia de la c’onfianzn y X^a <»'-

”^u ¿iSr dT” «p2:irgrai%i¡r”^ ” *>“saboga siguiente-asiableoidos en los esos íegu“„,,

I Bazar Filipino.
j 31, Escolta, esquina de la calle ds 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerrad» 

ras para aparador, para puertas, nara 
‘ ?í?"’ pupitre y para baúl, 
t dados de cobre y de hierro ordina 

nos y de patente. Tiradores de uíZ 
. para puertas y para cajón. ®

Fallevas, pasadores, pestillos, rpr 
rojos, tranquillas, llamadores narZ 
puertas. Surtido completo de limat- 
y herramientas de todas clases, In» 
doros con y sin conducto de agua 

ropa, planchas n.ir- 
?•* ycampanillas y tim
bres, llaves para tuercas. j

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan. 

contabilidad, libros copiado
res, libntos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes v 
garichos para papeles, corta-papeles 

• mojadores y brochas para id. se’ 
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape
les, pisa-papeles, lacres, frasees de 

escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc id. de Stephens para escribir v 
para copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

diámetros, meJidas métricas, me
ri os de boj, de cobre y de marfil, 
reba-licores. Gafas y quevedos mon
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de 
Santos etc. etc.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
sin platear*El surtido más completo y más ba

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co
adores, embudos, fiambreras, tosta-

y P®*^® ®aí^* Cafeteras de vanos sistema.
Tirabuzones, abre-latas, cuchillos, 

para huevos, «ni lavabos, palan-
1’ i®™ b ño de

bT’de S® y
^*®''‘’® galvanizado.

. Comboys, guarda-comidas, calen- 
« » P»"

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

P?^^.®artas, papel secante, papel para 

papel tola para calcar; muestras de 
letras reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar lápices de vaíiS X- 
ses y de cobr. lanir^rncHa piumas. plui¿K“ro\T/rÓ- 
eie "S ^’«ihanías y pej carus, 
vuv, etc» g

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle do 

San Jacinto.
baticolas, acciones para Stí bo?’ ®®"4’®’» bocados, serratas, 

estribos, espuelas y espolines, lárií 
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can. 
tirapbras, bocinas, collares para per
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len- 
calzadores 

líÍ zapatos, idem
V para

Romanas y balanzas ds mano v 
para mesa, etc. q

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle da 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco

petas Lefaucheaux, Remington, v 
fuego central de pistón de i í 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho
jalatero; 1 mas para uñas, esquilado, 
res, cepillos y almohazas, suaviza. 
I navajas, afi,ladores de cuchillos etc. etc. 7

S^e vendes
Escolta n.° 10,

i, es
p°'miX’aXuo ’SXtLen" 1 “‘’""° 

r or id. de so o la cabeza id. ..........................
Los abonos á precios reducidos." en' prápordtn...........  

quería á tipos m6d?coí'° ““''8®’ “ncernientes al ramo

Escolta 4.

LEY DE ENJUICIAMIENTO CIVIL
DB

como se

de

Pascual í lorens

o‘i5 
0'60 
0'45 
0'30

pelu-
3

CODIGO PENAL
de filipinas.

en cada arlfcuío, “urisprJSá’del j penS°'’^ÚnW°’d.‘'°" d ''Pe'acion
Supremo, con importantísimos apéi 
dices. n-

POR EL ABOGADO

PEREZ RUBIO
para cuantos intervienen* en ios juicios ci-Son 

viles y causas criminales.
cipales librerías,^ en‘'provmcias Íos córrKo^ *i® Prin-
cion del ••Faro

h

JEREZ SECO
á $ 5-50 caja de 12 botellas.

Realizan una partida, 
Plaza <í Pah.- . BORRI Y FRANCO,
i-iaza ». Gabriel, nUm. 5.

Baratura en 
Cepillos eléctricos.

Excesivamente fresco y lim. 
¡ P>á la cabeza sin arrancar el 
I cabello; penetra el cabello más 

espese, favorece su crecimien
to, es riuro y suave á la vez 
5 per la facultad
de Medicina.

Es un rí medio contra los 
calambres en tiempo de có. 
lera. Patrocinado por el Prfn. 
C‘pe de Gales y el Príncipe 
Imperial.

Se Venden en

efe Bretaña.
Lrâlle Real, esquina á la de 

o. Juan de Dios.
y* ^4. Ramos.

impresos 
que « hallan de venta en 
“ .Admimstratíon de este 
periódico calle Real de Ma

nila núm. 2.
Relaciones juradas npjv 

pedir alta y baja en la con." 
tríbucion industrial, urbana 

i y alcoholes; toda ciase de 
¡ impresos para los despa-

Aduana; todas 
también de militares y g-uar- 
día civil; padrones genera, 

i les para castas tributarias, 
■ y también de polistas; fées 
i de vida; hojas de servicios

KTOBAÍW l'BIHTOU, COJÍIBW £ 2
etc.

SGCB2021
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Saplemcnto a “1.a Oceania Española” del 4 de Xoviemhre de 1888

UH UBRD SOBRE JOLO
T.ot.. vece» hé®» lamentado del «• 

.^movimiento cieotíBco que »e adviet- 
ir en puntos que á los importantes pro- 
Li m.a'^de nuestra dominación oceánica 
- «fieren: en tantas ocasiones he pro. 

Latado eoiw ** '’"'V
tace tributarios del primer etleceion.sla 
“reanieto que recorte el pats filipino en 
iosca’de orquídeas 6 de insectos, que 
iadie estrafiará me apresure á hacer pu- 
Uiea la satisfacción que me ha ptoduci. 
j la lectura del libro que sobre Joló 

compuesto el conocido escritor militar 
c. Espina. Ni podrán atribuirse á com- 

lácencias ó debilidades de cierta índole, 
los elogios que aquí he de hacer de obra 

ara mí tan estimable. Que en estos asun- 
tos de crítica, entiendo yo que si es dis
culpable la benevolencia cuando de juz* 
Lr^ obras literárias se trata, es digno de 
toda censura el aplauso injustificado que el 
crítico dedica á obras de índole tal, que 
ellas puedan influir el desarrollo de inte 
reses sociales, políticos ó económicos. Y 
si todavía se tiene en cuenta que para 
,«,{ revisten importancia extraordinaria los 
problemas del Sur del Archipiélago; que 
á su estudio vengo consagrando mis ócios, 

que en su solución acertada veo yo el 
secreto de nuestro engrandecimiento co
lonial, se comprenderá bien, que al tra
tar de asunto para mí tan alto no había 
de inspirarme en optimismos de literato 
cien otros sentimientos que son acha- 
que antiguo en la crítica filipina.

Séame> pues, permitido declarar ante 
todo que la obra Apuntes para hacer un 
Itbro sobre Joló, viene á satisfacer una ne
cesidad sentida por cuantos nos interesamos 
en «1 porvenir de los dominios oceánicos. 
Pesde ese elevado punto de vista, el se
ñor Espina merece aplauso, recompensa 
y que su ejemplo se ofrezca como digno 
de feliz imitación.

Trabajar en Filipinas por la prospe
ridad de Filipinas es ya hermoso título 
que desgraciadamente pocos pueden os
tentar: trabajar en el estudio de aquello 
que ha de aumentar considerablemente el 
poder de España en el Archipiélago, es 
timbre y gala que una pluma española 
debe colocar sobre todos los premios.

Porque la necesidad de ciertos estu
dios se impone más cada dia; su impor
tancia se hace más evidente; y su des-

se

y

una 
mé*

las ideas que informaron nuestros planes 
de dominación en el Sur. Fundándose en 
la índole de las castas que pueblan esas 
islas, teniendo en cuenta las creencias, 
el fanatismo y el atraso de la raza moro-
malaya y dominados por sentimientos in
natos en espíritus españoles, creyeron 
unos que solo en el empleo de la fuerza 
podrá encontrarse el medio de someter 
el rebelde pueblo joloano.

Inspirados en la eficacia de la propa
ganda religiosa en las provincias de! Nor
te; guiándose por el deseo de llevar las 
luces de la civilización cristiana al seno 
oscuro de una sociedad casi salvaje, y 
juzgando fácil empresa la de desarrai
gar antiguas supersticiones, entendieron 
otros que la solución del interesante pro
blema hallábase en el discreto plantea
miento de una política de benevolencias, 
de atracciones, y de pactos.

La historia de esos planes y la de 
sus fracasos repetidos, es prueba elocuen
tísima de que unos y otros se equivoca
ron, al confiar á la virtud de extremados 
exclusivismos lo que solo podrá lograrse 
con el estudio de las cualidades de un 
pueblo, que si es susceptible de domina
ción, únicamente se someterá al empleo 
de medios que respondan á la manera

utilidad el estudio que creemos falta en la 
obra del Sr. Espina.

La opinion de este respecto á los prin
cipios fundamentales que deben informar 
nuestra política en Joló, convienen en mu
cha parte con las enseñanzas de su libro; 
es hija de profundo conocimiento de las 
cosas, y revela excelente criterio.

Es de sentir que el autor se haya li
mitado á hacer sumaria indicación de 
aquellos principios, dejando así incompleto
un

ne 
un 
yo 
ca.

trabajo tan interesante.
El estudio que de estas cuestiones tie- 
hecho el Sr. Espina, le ha llevado á 
terreno firmísimo en el cual quisiera 
ver á los directores ,de nuestra políti-
Huyendo de exajeraciones peligrosas, 

concediendo á la raza mora lo que por

de ser de gentes que de una parte no 
transigiiáu nunca con ciertas reformas y 
abdicaciones, ni renunciarán, por otra, áabdicaciones, ni renunciarán,

arrollo es conclusion precisa para la so
lución del problema más interesante de 
nuestra política colonial; que es el proble
ma del Sur.

Es tal mi convicción en este punto, 
que no bá mucho, decía en una série de 
artículos que publiqué en El /mparcial', 
"Si en pasadas épocas pudo transigirse 
con un estado de cosas que tan mal se 
compadece con los intereses de la pátria, 
hemos llegado al tiempo en que precisa 
devolver definitivamente el problema del 
Sur. Los ámplios horizontes que hoy se 
abren al Archipiélago, el rápido adelan
to de estos pueblos, las nuevas comuni
caciones con países desconocidos para las 
industrias oceánicas, la necesidad de en
grandecer nuestro poder colonial en Orien
te, oponiendo así un dique á las ambi
ciones de grandes potencias, en una pala
bra, los intereses del país que son los de 
España y los del progreso, exigen que en 
breve plazo sea un hecho nuestra domi- 
nación en Joló, en Mindanao y en la

condición natural debe concedérsele; te
niendo en cuenta los inconvenientes de 
ciertos exclusivismos y la ineficacia de 
otros medios, el autor establece las ba
ses de una política que habría de condu
cirnos á la dominación solicitada.

Acepta el Sr. Espina el empleo de la 
fuerza, en la medida que exige el carác
ter de los moros joloanos; respeta las 
creencias religiosas y las costumbres del 
pueblo; pide la abolición de la esclavitud 
de Sultanes nombrados por nuestro Go-

traicionar y burlar un poder que le es 
ominoso.

Los sucesos de que fué teatro Joló, 
durante el reinado de Alimundin, los fra
casos de Cencely, la conducta artera de 
los joloanos, después de las frases con
certadas con Salazar, y el poco éxito de 
la política de estruccion desarrollada por 
los gobernadores que tuvieron el mando 
de la isla durante los años que siguieron 
á la campaña de Malcampo, hechos con 
que demuestran cuán poco debe fiarse en 
la buena fé y en la formalidad de unas 
gentes que tienen el engaño por oficio y 
la traición por virtud; los resultados casi 
nulos de la propaganda evangélica entre 
la raza moro-malaya, la energía con que 
ésta ha rechazado siempre los laudables 
intentos de sábios y celosos misioneros, 
y la convicción con que uno y otro tiem
po defienden sus falsas creencias, prue
bas son bastantes á hacernos desistir de 
proyectos que tengan por fundamento los 
de una revolución religiosa.

De otra parte, la ineficacia de los 
terribles castigos sufridos por los moros 
de Joló; el escaso fruto obtenido de las 
brillantes victorias que son preciado tim
bre de ilustres caudillos; la escasa ejem- 
plaridad de repetidos hechos de fuerza, 
que debieron quebrantrar el poder de 
uua raza tan inferior á la nuestra, están 
haciendo ver cuán inútil es fiar á la ex
clusiva acción de las armas, un éxito que 
exige otras muy distintas condiciones.

En el libro del Sr. Espina pueden

Paragua, ganando así para la pátria ri
quísimas provincias y para la civilización 
millares de séres que viven en la barba
rie de tiempos primitivos.*

Y piedra fundamental de esa domina
ción, entiendo yo que puede ser el libro 
del Sr. Espina. Como que en el se en
cierra provechosa enseñanza, que nuestros 
gobernantes deben tener muy presente, 
si quieren que el éxito sea inmediata con
secuencia de las reformas planteadas.

Al darnos los Apuntes para hacer un 
libro sobre jfolb, nos ha dado el autor 
el libro mismo. Nada más puede decirse 
que lo consignado en ese volúmen.

Estudiando lo que sobre el Archipié
lago del Sur han publicado escritores 
distinguidos, el. Sr. Espina, con excelente 
criterio y tino singulaiísimo nos ha pre
sentado la historia, de nuestra dominación 
en ese preciado territorio, y la de las vi
cisitudes de nuestra política en el tras
curso de los siglos. Cierto que esta obra 
está compuesta con materiales de obras 
estimables; pero en todo en caso la forma

Por los demás testeros del local, ve
reis distribuidos con gran profusion cua- j 
dros olebgráficos de los de á peseta, con 
marco y todo.

Por el piso vereis algunos banquillos 
más de madera, donde toman asiento los 
que esperan ver ó ;van de visita, pues las 1 
barberías de indios, son á mas de pisina, j 
como ellos las llaman, puntos de reunion { 
donde los matandás discuten sobre las 
condiciones de sus respectivos gallos, y < 
los lalaques hablan de las ferpeciones de I 
sus adoradas.

No sería exacta esta pintura, si omi
tiese deciros, que en la puerta de este 
local, medio dentro y medio fuera, hay 
colocada otra mesilla sobre la que se ven 
algunas cajillas de cigarrillos, unas cuan
tas cajas de fósforos {casa-puegos), una 
cestilla con varias nueces de areca (bu- 

otro canastillo con hojas de buyo 
(betel) y algunos paquetitos de estos ya 
confeccionados {htehíí) y envueltos en fres
cas hojas de plátano; más una lata ó ca- 
charriilo con cal de conchas y una paleta 
ó espatulilla de hierro que sirve para es- 
tender la cal sobre las hojas de betel.

Esta tiendecilla ó puestecito, es aten
dido y explotado por la mujer, por la sue
gra ó por la amt^a del barbero y cuyos 
rendimientos, que son bastantes, unidos á 
lo que las navajas y tijeras dan, sirven 
para la cuotidiana morisqueta', para que 
la barbera heche por las noches sus na
politanas en el panguingue', y para que 
el barbero pueda dar de divertir un rato 
nomás los domingos en aquel gallera.

De lo dicho hasta aquí deduciréis, 
queridos lectores, que en una barbería 
india, se afeita, se corta el pelo, se ha
bla de gallos y de amores, se fuma, se 
masca y se escupe.

Así como nuestros barberos en la Penín
sula son aficionadísimos á la caza de pa- 
jarillos con liga y reclamo, siendo rara 
la barbería en que dejan de verse al
gunas jaulas con gilgueros, verderones y 
camachuelos; y no menos raro es el fí
garo que no sabe rascar la guitarra, cuyo 
instrumento vemos colgado junto el es
pejo ó tocador; el barbero indio es sem
piterno jugador de gallo, por cuyo moti
vo rara es la barbería en que dejemos 
de observar amarrado por una pata al

el afeitado del cogote y escasa barba, 
para lo cual rara vez emplea jabón y si 
solo un poco de agua, y terminado el 
afeitado, humedécele un poco el cabello y 
o pone en la forma que queda dicha.

El pelado, paga al barbero lo que 
tiene voluntad ó sabe es costumbre pa
gar, que siempre es la cuarta parte de 
lo que pagamos nosotros.

Esto de que el easíila debe pagar 
siempre cuádruple que el indio, es una 
creencia tan arraigada en el cuello del 
natural, que difícilmente se le hará dese
char, pues tiene la idea de que el casti- 
la por serlo, tiene el deber de ser más 
rico que él, así lo vea comiéndose los 
codos. -

Celeste imperio tienen establecidas en las 
Calles, callejones, plazas y rincones de
esta ciudad de los fosos, de los polvos 

de los lodos.
A 25 de Octubre del año de 1888.

A. Puya,

DANZA MACABRA
Con las primeras ráfagas de inviernoi 
ván ias últimas esperanzas de las ho

jas. Su vida se apaga, su muerte se 
aproxima, y á cada aviso del aíre, titilan
de miedo en los árboles y se agarran 
atribuladas á ellos, aprovechando los ins
tantes de vida.

Cada árbol es un sér de infinitas al
mas, que vá soltando una á una á medida

Cuando un barbero indio es^ llamado 
}or un eastila, pónese la camisa limpia, 
coje sus bártulos, y colocándolos en su 
estuche, se presenta á éste, dale los bue
nos dias, hácele una reverencia inclinan
do hácia adelante la cabeza, y se dispone 
leño del mejor deseo á ejercer su pro- 
esion con el mayor primor posible.

Son raros los barberos indios que sa* 
3en cortar el pelo y afeitar bien, pero á 
escasez de pan, buenas son tortas.

Jamás preguntan al que afeitan sí va 
buena la navaja ó quiere otra, y cuando 
el paciente se queja del verduguillo con 
que le rasura, lo suelta y toma otro que 
ó es igual ó peor que el dejado.

Para la primera pasada dan mucho

que el viento las 
más conciertos de 
dados por el aire 
ñando la letra de 
el inmenso aleteo

sacude. Ya no habrá 
música en el bosque, 
y las hojas, acompa- 
los pájaros; ni sonará 
de las selvas cuando

bierno; y se declara partidario de pactos y 
tratados que garanticen nuestro poder.

No he de añadir aquí que siendo esas
bases fiel representación 
enérgica y severa, al par 
discreta, creo que en su 
únicas aceptables. 

Conforme con el Sr.

de una política 
que prudente y 
mayoría son las

Espina en que
es locura pensar en el exterminio de la 
raza mora, y creyendo, por otra parte, que 
es inútil pretension la de aquellos que de
sean concluir con los hábitos y creencias 
de esa misma raza, entiendo que solo mos
trándonos á la vez fuertes y tolerantes, 
haciendo patente nuestra superioridad y 
nuestro deseo de ejercerla sin menoscabo 
de otros intereses, lográsemos, no la iden
tificación con un pueblo que es nuestro 
antagonista en la historia, en la religion 
y en la sociedad, pero sí la sumisión 
completa de . esas tribus hoy rebeldes y
dispuestas siempre á 
legítimo Señor,

Algunas ideas del 
recen poco acertadas, 
de cierto optimismo 
patible con la verdad

volverse contra su

Sr. Espina, me pa- 
como hijas que son 
poco á nada com* 
de las cosas. Nada

guno de estos animalejos.
Hay barberos indios que saben tocar

jabón y si no se les advierte también 
lo ponen para el repaso.

Algunos barberos, algo duchos en su 
oficio, no colocan sobre la cara del que 
afeitan mas que las puntas de los dedos 
y estirando la piel rasuran medianamen
te, pero otros menos finos, para estirar 
la piel de la barba meten los dedos en 
la boca, tiran de la nariz hácia arriba, 
y á fuerza de bajarle y subirle á uno la 
cabeza y de volvérsela de uno á otro 
lado cual si jugaran con la de un articu
lado muñeco, consiguen su objeto, con 
gran detrimento de ios músculos, nervios 
y cartílagos del paciente.

Unos barberos, limpian la navaja en 
unos pañito ó trapo que llevan; pero otros 
mas descuidados, la limpian con los dedos 
y luego sacuden el pegote de jabón y 
pelos que unas veces cae al suelo, otras

estudiarse con gran provecho las defi
ciencias de esos sistemas, que no acerta
ron á darnos un poder que tanto nece
sitamos y por tan legítimos títulos nos 
pertenece.

La imparcialidad del autor, permite 
formar acertado juicio sobre los hechos 
todos de la dominación, y los preciosos 
datos en el libro reunidos son fuente 
copiosísima de valor incalculable para 
nuestros gobernantes.

Echase de menos en libro tan útil, 
un estudio mas completo del país histo
riado, y una mayor detención en suce
sos importantes de las crónicas del Sur, 
en la parte que se refiere á las conexio
nes qu3 siempre existieron entre los po
deres rebeldes de Joló y los de Minda
nao. Habiendo consagrado algún espacio 
á esos dos puntos, podría adquirir el lec
tor más exacta noticia de la importancia 
de problema tan vasto, y explicarse he* 
chos que contribuyeron á muchos fraca
sos de la política en el Sur del Archi*

he de decir de aquellas, porque no es 
esta la ocasión de exponer opiniones 
propias.

Si en España hubiese más afición á 
cierto género de estudios; si nuestros 
gobernantes y nuestros políticos volvie
sen los ojos á estas hermosas comarcas; 
si ciertos conocimientos fuesen, como de
bían, objeto de atención preferente, el 
libro del Sr. Espina habría de proporcio
narle legítimos éxitos. No los espere, sin 
embargo, y bástele la satisfacción de ha
ber contribuido por modo notable á la 
obra llamada á terminarse en lejano pla
zo, cuando el valor de la colonia océa- 
nica sea debidamente reconocido, y nue
vos horizontes luzcan para el poder de 
España en las riquísimas provincias fili-
pinas.

JOSE DE LACALLE.

EL BARBERO INDIO
De cuantos oficios conoce el indio fi

lipino, ninguno aprende en menos tiempo 
y con mayor facilidad que el de barbero.

No pasaréis por una calle de esta 
capital, sin que sobre el frente de una 
ó más casas dejéis de ver un rótulo que 
dice: Barbería ó Peluquería', y hasta si

piélago. 
La identidad de costumbres, la

pasáis por una calle que yo 
reis una muestra en que con 
ractéres azules sobre fondo 
J. H. Baléero y Feluqugr^.

Todas las barberías de

conozco, ve* 
grandes ca* 

blanco dice:

indios están
cornu*

en que los datos se hallan expuestos, la 
habilidad que ha presidido en la elección 
de aquellos materiales, y la utilidad de 
resumir en un solo libro cuantas noticias 
se encuentran esparcidas en multitud de 
volúmenes, condiciones son que hacen 
de el del Sr. Espina un trabajo por todo 
extremo notable.

Desde los tiempos de la conquista 
señaláronse dos opuestas tendencias en

nidad de origen, la vecindad de las co
marcas y los intereses creados de anti
guo, establecen íntimas relaciones entre 
las gentes moras de las provincias del 
Sur. Un mismo criterio debe informar nues
tra política en esas regiones, aprovechan
do los elementos favorables que en ellas 
existen, y procurando la unidad de ac
ción que el fin perseguido reclama.

Mientras en Joló mantengamos auto
ridades, prestigios y usos, teñidos con 
nuestro poder, serán de todo punto inú
tiles los esfuerzos hechos para derrocar 
esas autoridades en las tribus del Rio 
Grande. Cuanto en el terreno de las con
sesiones avancemos en Joló, habremos 
de dejarlo ganar en Mindanao, y el po
der de la morisma no se extinguirá mien
tras subsista un solo privilegio recono
cido en favor de una sola de las fami
lias infieles del Sur.

Así lo demuestra la historia con sus 
hechos, y por eso hubiera sido de gran

fio bibliotéca ob la, OCRANIA española.

ros de mi presencia del mismo modo que el 
otro médico mató á mi pobre hijo para li
brarse de él!

*¡Sí! {Sí, lo hizo! {Sostengo que lo ha he
cho! {Lo he visto! Era un hijo de la vergüen
za, decía, y lo asesinó!

{Todos! {Todos incluso vos en quien tanto 
fiaba, estáis unidos y de acuerdo para matarme.

Felipa temblaba y tenía calentura.
Sus palabras sucedíanse con tal volubilidad, 

que apenas podía entenderlas.
Durante mucho rato continuó en el mismo 

tono, abismándome con los reproches más ex
travagantes.

Pasado un buen rato de esta manera, de
túvose el cabo, volvióse á sentar, y su fisono
mía expresó otra vez el mismo descontento y 
enfado.

Confieso que por más que fuese muy duro 
para mi el oírme acusar así por la mujer que 
adoraba, nunca sus palabras resonaron tan dul
cemente en mis oidos como en esta ocasión.

Inmensa alegiíalse apoderó de mí, y por un 
instante consideróme dichoso, porque por muy 
repugnante que fuese el crimen, Felipa era 
inocente {no tenia conciencia de sus actosl

Era médico, y ante mis ojos apareció Jn- 
mediatamente la verdad.

El incoherente tropel de sus palabras sin 
ilación ni sentido, el aire enfunfurruñado, las 
sospechas sin fundamento que la sirviese de 
base, todas estas razones disiparon mis dudas, 
y el recuerdo de las advertencias de la señora 
Welson acerca del estado de salud de Felipa, 
no hicieron más que dar mayor fuerza á mj 
certidumbre,

la vigüela, pero son los menos.
Y no siendo mi ánimo ofender á tan 

respetable gremio en cuyas manos enco
miendo mi pescuezo cada tres dias, ta
chándolos de jugadores, debo decir, que 
no todos lo son, pues hay entre ellos 
algunas excepciones, como por ejemplo, 
el mió, que me asegura no sabe lo que 
es una gallera, cosa que yo creo y no le 
contradigo porque no me tiene cuenta.

Cuando en la oficina barbería se pre
senta algún parroquiano, el maestro le 
recibe cortesmente; si le es desconocido, 
con los buenos dias ó buenas noches 
queda listo; pero si es antiguo cliente, 
amigo ó conocido, le dá la mano sonrién
dose, le pregunta por la familia y le ofre
ce asiento, un cigarrillo y un buyo.

El indio en su trato social, es galante, 
etiquetero y cumplimentero como, se ve 
en pocas razas; y en su trato íntimo, 
para con su familia, cariñoso, despren
dido y amante de ella. El que diga lo 
contrario, no le conoce bien.

Sentado nuestro parroquiano en el 
taburete ó banquito, el maestro le pone 
al cuello un paño de percal colorado ó 
verde (las menos veces blanco) y enris
trando en una mano las tigeras y en 
otra el peine, le pregunta que quiere que 
le corte, á lo que nuestro hombre se 
apresura á contestar que el pelo sola
mente.

Si el cliente es oficial de mesa de

montadas por un mismo patron. Un pe
queño portal de alguna accesoria ó casa 
de poco pelo, por más que en ella se 
le corte el sobrante al mas pintado; en 
el testero de fondo y frente á la puerta, 
vereis colgado un espejo de medio cuer
po ó de cuerpo entero, del que penden 
dos gruesas borlas de estambre colorado; 
á los lados de este un s albortantes con 
sus quinqués; debajo de estos y de aquel 
un lavabo, y en alguna una consola, so
bre la que campean una palangana, una 
jabonera, un peine, un cepillo, bien de 
cabeza, de ropa, ó de sacar lustre al cal
zado, pues de todo se vé; una bolsa ó 
estuche con las navajas, tijeras y suavi-
sador de palo-bobo; y una taza con 
brocha de pelo corto, fuerte y más ó 
nos usada.

Frente á esta consola, lavabo ó 
silla, vereis también un taburete de

va á pegarse en la pared de enfrente, 
y otras á tapar un ojo del desgraciado 
que se halla cerca de él.

Así como nuestros barberos en la Pe
nínsula mientras nos afeitan nos hablan 
algo de política, de toros, de teatros ó 
de algún sucedido extraordinario, el indio 
no despega sus labios y solo contesta- 
si, señor; 6—no, señor, si se le pregunta 
a’go.

Conocen varias maneras de cortar el 
pelo, y entre ellas recuerdo las siguientes:

el viento, pasa, y arremolina las copas.
Adios el inquieto agitarse de las ho

jas como sonajas de alegre pandereta, los 
rezos fingidos por la brisa, y el imitar 
canciones de mares y torrentes.

Ahora se juntan unas á otras y se 
dán fúnebre cita para salir agarradas en 
vertiginosos remolinos á ejecutar la danza 
de la muerte.

Cada racha arranca nuevas parejas á 
las ramas y las pone sobre loa senderos 
para que emprendan el viaje sin término 
ni medida.

Las hojas del rosal, que en la prima
vera se desliaban elaborando el vistoso 
capullo de la rosa, se juntan con las 
caídas de las madreselvas, y se abrazan, 
para en el momento de empezar las ro
taciones y círculos de la danza.

Aquellas que en el granado cobijaron 
los idilios de los pastores en las , horas 
ardientes de la siesta, llaman y citan á 
las del sáuce, las cuales vieron pasar los 
astros á sus piés por el cristal del agua, 
en las noches hermosas del estío.

Entonces balanceaban sus ramas me
lancólicas y mecían el oscuro nido de 
ruiseñor ocupado de huevos azules, y es
currían por sus fibras las gotas, cuando 
el agua amenazaba inundar la vivienda.

Oían por la noche las serenatas que 
el ave daba entre las frondas, formaban

A lo Amadeo.
A lo Fernando.
A lo Alfonso.
A lo romántico.
A lo diplomático.
A la polka.

Con esto de la manera ó forma de 
cortar el pelo, me ocurrió un caso bas
tante chistoso por cierto.

El año 73, como quien dice, ayer ma
ñana, llegué á la cabecera de una pro
vincia bastante separada de Manila, y 
como deseara cortarme el pelo y afeitar
me mandé llamar un barbero. A los po
cos momentos se me presentó un barbián 
que decía ser el único Fígaro de la lo
calidad.

algún juzgado {plumario), mayordomo de 
casa grande, maestro de música, ó cantor 
de iglesia, le deja el pelo corto y pei
nado hácia arriba.

Si es gobernadorcillo ó propietario, 
se lo deja algo largo por la parte an
terior de la cabeza, dirigido hácia arriba 
y bastante corto, casi á rape por la pos
terior.

Si es cabeza de barangay, teniente de 
justicia, capitán de cuadrilleros, ó juez 
de sementeras, de ganado Ô de policía, 
le deja dos largos mechones por delante 
de las orejas, y muy rapada la cabeza 
por la parte posterior.

Si es cochero, èaia^ músico ó mona*

le

¿Tú sabes cortar el pelo?—le pregunté. 
Sabe, señor—me contestó.
Pues vamos á ver como lo haces bien- 

dije.
Bueno, señor, sienta primero;—-me or

denó—y desliando su estuche de navajas, 
empuñó las tigeras y el peine. Me cubrí 
los hombros con el paño de barba, y 
encomendándome á S. Lorenzo mártir, dije 
á mi futuro verdugo:—vamos á ello.

Mi hombre con sus tigeras y peine 
en las manos, se me puso de frente,^me 
miró, y con la seriedad mas cómica me

lánguidos penachos que venía á blanquear 
la luna, y abrían como abanico su verde 
pompa para enseñar el lujo de sus ramas.

Las hojas simbólicas del laurel, las de 
los jazmines, agarradas con misterio á los 
muros; las del eucaliptus que se manchan 
de brillantes tonos cobrizos; las del álamo, 
vestidas por un lado de plata, y por el 
otro de suave color de esmeralda; las ho
jas de la zarza, cuajadas de dientes y 
de puas, que resguardan la redonda fruta 
de la mora á los ojos voraces de los ni
ños; cuanto en el árbol y en los setos se 
agitó como péndulo ó produjo su série 
de canciones, se hallan preparadas al baile 
y dispuestas á emprender sus derroteros.

De las cuevas de las montañas donde 
el cincel de la naturaleza dibuja sus figu
ras en la piedra; del seno medroso de las 
ruinas habitadas por los fantasmas de las 
leyendas; del caracol que forman las es
caleras de las torres donde los cordeles 
de las campanas bajan como cables infi
nitos; de los corredores, de los monaste
rios por donde el monje resbala con sus 
negros hábitos, y murmura sus rezos y 
plegarias; de los abismos colgados de las 
crestas con su peso de sombras en el 
fondo; de los castillos desiertos, de las 
fortalezas sombrías, sale con espantosa 
voz el huracán y toma el pedregoso ca
mino de los bosques sacudiendo con sus 
alas la balumba de las hojas, donde es-

guillo, le deja raya en medio, largo por
arriba. 

Si
cortito por los lados, 

es estudiante, de esos elegantes

me* 
be- 

ocu*juco ó de madera destinado á que lo 
pe el que llega á que le corten y afei
ten los pelos que le estorben.

perseguidores de dalagas y más ó menos 
rico por su casa, le hace la raya á un 
lado, le deja una gran onda por encima 
de la frente y la patiilita un poco larga.

Y si es criado de la última clase, 
carpintero, albañil, zapatero ó anloague, 
se lo deja corto hácia abajo.

A todos les pone mucho aceite, 
Concluido el corte del pelo, comienza

preguntó:
¿Como quiere V. el peinado, señor; 

á lo romántico ó á lo diplomático?
Levanté la cabeza, le miré con asom

bro, pues creí que trataba mas que de 
cortarme el pelo, de tomarme el idem, 
pero como vi la formalidad con que me 
lo preguntaba, le interrogué.

¿Y cómo es á lo romántico?
Algo largo, señor, y echado todo 

para atrás—me contestó.
¿Y á lo diplomático?
Raya, señor, al lado y con tupé alto 

sobre el prenie.
Me sonreí, y le dije:—córtalo como tu 

quieras—y me hizo un pelado legítimo, 
natural y propio de cabeza de barangay.

Y pongo punto final á este articulejo, 
caros lectores, hasta otro dia qne si Dios 
quiere y la pluma no se rompe, os ha
blaré de las barberías que los hijos del

tuvo abierta y tendida la primavera.
Airado las barre, las sacude, las agarra 

con sus millares de manos invisibles, las 
agita con vertiginoso movimiento y allá 
las arroja al monton informe de las otras 
que empiezan su carrera de tumbos y de 
saltos.

Ya las saca de un soplo del resguar
dado hoyo y las impele haciéndolas lan
zar ecos lastimeros; ya las remonta á las 
nubes y las precipita de lo alto como arco 
desmenuzado de torrente; ya las aleja una 
de otra para unirlas mas tarde y hacerles 
trazar las figuras del fantástico rigodon; 
ora las abre y extiende semejantes á ex
plosion vigorosa y á desplegamientos de 
alas y de colas; ora las mete en los rin
cones y las deja palpitando como si les 
tiraran de una hebra invisible; tan pronto 
las hace salvar las sendas y los riscos 
chocando en las piedras, como les dá 
las leyes del remolino y las empina y 
las sostiene y las obliga á correr en mi
lagrosa espiral como una de las fantás
ticas figuras del baile.

Allá ván sin saber dónde: aquí cho
can, allá ruedan, aVí caen, más allá se
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Felipa sufría en aquel instante el ataque de 
una locura que en muchos casos sucede al 
alumbramiento, y entonces, cuando todo parece 
sonreír, tan misteriosa enfermedad cambia en 
desesperación la alegría de una familia.

Hasta ahora no se han podido fijar las 
. causas que la dán origen, pero las autorida

des médicas admiten que este caso particular 
de demencia se presenta generalmente á con
secuencia de nn choque, moral sobre todo, 
cuando á este se añade un sentimiento abru
mador de vergüenza ó deshonra.

Las estadísticas demuestran que las jóvenes 
que llegan á ser madres y que sienten pro
fundamente su degradación, son las más predis
puestas á los ataques de esta extraña enfer
medad.

Creo que el célebre Esquirol fué el prime
ro que observó el hecho, y multitud de estu
dios han confirmado más tarde lo acertado de 
la Observación.

Desde luego que Felipa, al saber la víspera 
cuando tan poco tiempo había trascurrido desde 
su alumbramiento, que su casamiento con sir 
Mervyn Ferrand solo había sido una indigna 
comedia, hallábase en condiciones especialísi- 
mas, y las más favorables para la invasion 
brusca de la enfermedad.

Su larga permanencia el aire libre y á una 
temperatura excepcional por lo fría, no hizo 
más que acelerar los progresos del mal.

La señora Welson fué una de las perso
nas que primero observaron sus extraños mo- 

c'Pj’' Ti’ noche anterior rae
habíafijado, llamándome la atención en la 
tapideí con ^ue pasaba de la actitud más

me ocurrió la idea de pedir agua tibia y des
pués de resistirse algo, dejóse que la humede
ciese dulcemente las sienes.

El bienestar que ezperimentó fué tal, que 
me permitió repetirlo dos ó tres veces, apa
reciendo más tranquilizadora.

El momento parecióme muy apropósito y le 
ofrecí la medicina, y esta vez conseguí la to
mase y vi con el corazón henchido que bebía 
el brevaje.

{Podía abrigar esperanzas de salvación!
Apesar de esto, continué humedeciéndole 

la frente hasta que empezaron á notarse los 
efectos de la medicina.

Poco á poco fuéronse cerrando sus ojos y 
la cabeza se apoyó en raí hombro. El olvido, 
pero un olvido reparador, se había apoderado 
de ella.

Llamé á Willian cuando me asegure de que 
el sueño de Felipa era tan profundo como el 
de la muerte y entre los dos la llevamos á 
la cama, habiéndole yo dicho antes al criado 
que mi hermana estaba enferma.

La quité sus húmedos vestidos, é hice todo 
lo posible por calentar sus piés helados, sepa
rándome luego de su lado y deseando con toda 
mi alma que tan pesado sueño se prolongase 
durante interminables horas.

dirigirse en línea recta hácia adelante se había 
metido en algún campo, atravesándole, estaba 
perdida para mí, pues desviada de su camino, 
no llegaría nunca á encontrarla.

Mi única esperanza se cifraba en que hu
biese llegado á mi casa, y, de no ser así, ten
dría que verme en la necesidad de implorar 
el socorro de alguien y á través de la bor
rasca buscarla en los campos vecinos.

Una cosa me tranquilizó hasta cierto punto, 
y fué el recordar que todos los estanques y 
charcas estaban helados y que el hielo tenía 
un espesor de seis pulgadas.

Al volver á pasar por delante de su casa, 
vacilé un instante ¿preguntaría si había regre
sado? {No! {Dios mío, no! Por esto hubiera po- 
dido atraer sospechas acerca de ella.

Cuando al dia siguiente se descubriese el 
cadáver y el crimen, semejante pregunta se ha
ría sospechosa para todos.

Era á mi casa donde convenía que fuese.
Llegué al cabo.
Iba á saber lo que había de verdad, levanté 

la tapa de la linterna y proyecté la luz sobre 
el sendero que pasaba por delante de la puerta.

¡Que Dios sea alabado!
suspiro de alegría y reconocimiento 

desahogó mi pecho al ver, aún no borradas 
por los copos de nieve que sin cesar caían, 
las huellas de un pié pequeño!

Conforme lo deseaba y no me atrevía á 
creerlo, Felipa se había refugiado en mi casa.

Abrióme mi criado y consideré como ven
turosa casualidad el haber visto antes aquellas 
huellas, porque pude preguntar con el aire máa 
patural d’i mundoí
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alzan y vuelven á sostenerse para formar 
de nuevo el torbellino y recorrer enor
mes distancias. La locura les sirve de 
base, el movimiento les dá agitación con
tinua. Pasando sobre los cementerios mur
muran 00 sé qué oración sobre las tum
bas; dando en la cruz del camino, se 
paran y agrupan para rezar tal vez una 
plegaria; llegando á los troncos desnu
dos, les hace® arrebatado efrtu o, como 
el de niños en toro# del anciano, en
trando en las grutas sombiías, levantan 
seco ruido de bne^sos como si en ellas eje- 
cut adra a otro baile tos esqueletos; parán
dose en las gargaotas de las ptñis, se 
alzan y deprimen con ligera palpitación, 
como pecho que vacía y llena sus pul
mones.

Los secretos que aprendieron prestan
do sombra á la cabeza de los enamora
dos, los repiten de piedra en piedra para 
enseñar que su pasión duró tanto como 
las hojas: la canción que entonaron á la 
naturaleza cuando su juventud se des
bordaba en olas de ñores por las ramas, 
vuelvjen á entonarla con voz cascada ’ 
ronca coma si un espectro hiciera pasa 
notas de música por su garganta.

iQué importa que el sol las pinte, si 
sus pavesas no han de reanimarse, ni 
habrán de ser soldadas á los árboles! Ya 
no reñrjan el color ni hacen espectros 
de luz á la hora de los crepúsculos, 
cuando el pájaro esconde su lira y sue
nan las de bronce de las campanas, que 
derraman en medio del misterio su afli- 
gida oración por los espacios.

Ya nó amanecen bajo la promesa de 
colores del alba ni bajo el buril del rayo 
de luz que habrá elaborar la flor entre 
el ramaje. No verán rodar el rocío como 
perlas dé plata por las cañas, ni escu
charán, de rodillas, á la alondfa, que sube 
á bañarse en las purezas primeras del dia.

En la tarde soñolienta, no llorarán 
con el sauce la muerte de la ioocepte 
Elvira, ni en eslío caerán sobre la falda y 
la cabeza de Ofelia, mientras pase cqmo 
una vision sobre los campos.

Adiós los ecos de la ñiuta bajo los 
árboles, marcando el ritmo de la danza 
de los pastores, y los cantos sentidos de 
las zagalas.

Adios la campañ i amorosa de los ni
dos y sus calientes círculos de plumas, 
á los que mece como cunas el ramaje.

Los árboles lamentarán la pérdida de 
su pompa, llegarán los hielos á aterirlos 
de trío, y las hojas en tanto seguirán su 
baile acelerado, sin hallar descanso á su 
fatiga.

¡Danza macabra, tonda de la muerte, 
valses de las hojas! Seguid vuestro pasó 
inseguro sobre la tierra: sin lamentar e 
darnos la despedida.

, El baile de la humanidad llegará tam
bién á unirse con vosotros, ahí donde 
espida la vida, vacila el pensamiento y 
se abre como ñor de la materia el alma.

S. Rueda.

había sobre la mesa, cogió un formula
rio en blanco de nrandamientos de ex- 
carcelacioB, falsificó |. fir„a del magij. 
trado, pasó muy sereno á la habitación 
inmediata, enseñó al llavero la órden 1 
te pidió que le acompañase al registro 
?ara su cumplimiento.

Hecho esto, se marchó; y en cuanto 
a|l magistrado, no extrañó no verle, supo- 
niendo que el Ravero, en su impaciencia, 
habría llevado al preso á su celda.

Esto acontecía en noviembre de 1886, 
y Altmayer tuvo el descaro de frecuen
tar ios cafés y teatros de París, mientras 
que la policía le andaba buscando en 
piuntos muy distantes.

En octubre del año pasado indujo I 
Ojcho sujetos á que procurasen R’gociar 
letras de cambio con la firma falsificada 
die un banquero.

Cuando aquéllos fueron arrestados, es- 
: cribió él á las autoridades ofreciendo pre
sentarse y aclarar el asunto, á condición 
de que se le proveyese de un salvo-con
ducto.

Este verano ha pasado una temporada 
en un balneario normando con el supuesto 
tíjtulo de Vizconde de Maistre y hacien- 
dó una vida fastuosa.

Indujo á una dama á que le prestara 
14.000 francos, asegurándole su pronto 
rembolso con la venta de una finca de 
sqs estados.

La dama se resignó á perder su di- 
nçro, y había resuelto no hablar palabra 
d^l asunto; cuando se le presentó un des
conocido trayéndole un sobre que conte
nga la suma prestada.

Se ignora qué motivo le impulsaría 
á hacer esta única restitución.

En Biarritz hizo efectivo un talón falso 
pqr 17.000 francos.

Un agente de la policía secreta le si
guió la pista á Burdeos, donde Aitraa. 
ycjr registró su equipaje para Cette; pero 
eq vez de ir á dicho punto marchó á 
Crjutras (Gironde), y de allí al Havre, 
adonde llegó con su manceba á princi- 
piós de setiembré.

El domingo último por la tarde le vió 
eq paseo un agente de la policía secreta 
y detuvo su caballo, mientras qué otro 
compañero suyo se apodeió de Altmayer.

Llevado éste ante el magistrádo, con- 
feqó expontáneamente el robo de nna car- 
ta que con te cía 20.000 francos en Arge
lia; por cuya causa Me híHUba preso uó 
inqcente. Al agente le dijo que tenía pen
sabo marchar al dia siguiente á París, ÿ 
añadió riéndose:

-^^Os he visto 200 veces, y eso que 
pretendíais conocerme. Buenos plantones 
os he hecho dar, pobre amigo, pero creo 
que todo habrá concluido.*

Altmayer tiene veintinueve años, y en 
febrero último fué ya condenado en rebel- 
diá á veinte años de trabajós forzados.

Ha sido conducido á Pafrís, donde se 
e formará nuevo proceso.

'MBS nUBC ARTE RE MATAR IMRUNEMEHTE

PRISION 
ds un célebre estafador en el Havre 

sai

Las prikíeras hazañas de Altmayer._  
Una fuga audaz—Un falso Vizcon

de.—En Biarritz.—La captura.
2 fué arrestado en el Havre 

u^n célebre y atrevido estáfador, llamado 
Üugenio Altmayer, que por mucho tiem- 

burlájr la vigilancia de la 
po leía. Hijo de un comerciante de París, 
comenzó por robar á su padte, y se 
escondió sustrayendo una carta-órdeo de 
Lyon,
r». que el servicio mi
litar le haría enmendarse; pero hurtó 
vanas joyas que tenía sobre la chimenea 
su cap^itan, y fué condenado á cinco, 
anos dé prisión.

. ^“‘^^htó fugarse, aunque sin éxito, ha- 
ciendo que sus Compañeros de prisión le 
ocultasen en un saco de papeles viejos; 
pero lógró que le conmutaran la pena, 
y despues de servir el resto dé su tiem
po fíf el ejército, regresó á París.

í alegre; pero en
ibdb fué descubierto en un fraude, co
metido por medió de la imitación dé la 

persona en el teléfono.
Fué, al fin, preso despues de una 

desesperada lucha; pero ai ser conducido 
a la cárcel, tiró al suelo de un empujón al 
*8l®nte de policía y emprendió la fuga.

Fué nuevamente preso é interrogado 
por el ]uez en la cárcel de Mazas; pero 
mientras el magistrado pasó á la antesala 
para lavarse las manos, Altmayer, qué ha^ 
bía estado escudriñando los papeles que

—¿Ves aquel caballero tan buco mozo 
que recibe lautos saludos y sonríe tan 
afectuosamente á todo el mundo? Pues es 
un asesino.

—Sí és.., Hilario, persona muy esti
mada y respetable; que nadie te oiga, 
porque te llamaría calumniador. Y no te
niendo pruebas, no debes esparcir rumo
res, que podrían enviarte á una prisión.

—EstOf úUimo, puedo asegurarte que 
no sucederá, sus delitos no están pená- 
dosi por el Código, no hiere, ni envenena, 
ni estrangula, ni deja rastro alguno ma
terial en tos cadáveres. Mata á sus víc
timas... de muerte' natural.

—No te entiendo,—repliqué.
—•Es que* ignoras un fenómeno cons

tante de la criminalidad. Has de saber que 
mád aún-que los asesinos, diezman á los 
ho robres las: personas queridas, acortán
dolas la vida: á disgustos. No atraviesan 
el corazón con un puñal, pero producen 
en él lesiones incurables que minad la 
existencia: no ahorcan cOn cordel, pero; 
echan al cuello un lazo moral que sofoca 
y a^fixia. Pues bien: Hilario ha hecho 
varías muertos.

—¿Estás seguro de lo que dices?
—Ya lo cree: tenía un padre que le 

dopba y le consideraba como el mejor 
e los hijos: era un viejo venerable y hooí 

rado, de- rígidas ideas, y sin más defecto 
ue) una pasión senil que le hizo contraer 

maljrimoniq .con una jó veo á los 63 a ñor. 
íste enlace perjudicaba á Hilario y de/ 
ermioó concluir con el peligro: después 
e haberse excusado durante dos meses 
o hacer un viaje para conocer á su ma- 
rastra, se puso al fin en camino para la 

casá paterna, al saber que su padre es- 
tabá enfermo. Al llegar, saludó friamente 
á lá madrasta se enterró en la alcoba 
consu padre y se sentó junto á la cama.

una dijo,—me impone i su centenario; los honores, los homena- 
nlírla ci n ’gacioo; peto no debo çum- j jes, ¡os obsequios que se le prodigaron— 
V nn 2’”^*® guardar el secreto desde una sesión en la Academia á que 
7 ® advertido, aunque j pertenece, hasta una representación en el 
te valgas de él para defensa.* teaVo de la Gran Opera. 

curiosidad y certo recelo instin- I Esta vez, como es natural, los agasajos 
y í. influencia que ejer-Jao han sido públicos, sino particulares? 

hicieron al anciano prestat J El noble anciano, que por el destino 
oaJ Entonces dijo Hilario á su | que aún desempeña, habita en un pabe- 

• 4. u- , I Pianíes, recibió di- 
ocu’HrVJ . i”® pere nqdebo cho dia multitud de ramos de fixes de 
digna de Tí * ñ®® has elegido-po es I íus parientes, amigos y admiradores. 

” —.«pen ' , . .1 Desde las diez de la mañana estaba 
nadrí» inpnr^í calumni»; respondió el 1 lleno el salon de su morada de personas 
Hn . IT*' d' felicitarle. 

—*No lo es^í?d?°”’í Pero Mr. Henri Chevrcul, temeroso de 
—«n¡mA n.iLn í I u’ I vísítas pudiesen alterar la sa- 

haga? perdonaras el daño qué te I oH Le Mat penetrar en la alcoba donde 
^L.*Sí bahía I acababa de despertarse de largo ’

dose r» 1 Me- Henri cubrió de rosas y claveles
«El "■' querida. la cama del que le diera el ser, rodeándola 

j . í . H'latio VIVIÓ tres días I únicamente sus nietos y algunos otros 
H’íada y falsa. ¡ individuos de la familia.'^ ® 

frase."” ” . A todos abrazó Mr. Chevteul con efu- 
«r.-- - -- X a » . i dirigiéndoles frasés de ternuras 

— llenes razón—contesté, haciendo un . 
Sa? «jvajáro ma. La mayor parte de los perió líeos de 
d traición y co“n revo?H“ ‘‘’ P"»'dedicad, en esta\casion. al 

dOni.r o gunas líneas afectuosas ai hombre hon sinaüí® ‘ ’*” CM- rado, al sábio eminente; y para pocos ba 
—PrnciaiiA laa 4 j . t I desaperctbido el aniversario de su 

bre maldades de este hom-1 nacimiento. 
ouV”? 

da\”ao«°li’c?r rica’ v” z’ ‘limpios dignos de imitación; y 
cbo^oaH?» a * a ' había be. lá la- par tenía extraordinaria curiosidad 
en one ésta ae L?1 h” Y hablar á un centenario, cosas 
en que ésta se bailaba en ese estado I ambas que no había rnii«.a,i¡aA ñ.n... grave que produce el sobreparto, Hilario, Com’o lo. «in ervitTs"® se han íÁ 
S? tSWÍUS? **• — ctua s,’“y 
Uá oSë la eXmi r^' S’”’ ” “«‘’Ha la amabilidad de Mr 
L«Ar al recSir n^ov í.’' ’ »• atreví á dirigirle una carta 

sq terror al recibir por la mañana una solicitando una entrevista, conteslándo 
®®hre poco más ó menos: me á nombre suyo su hijo pocas horas 

fiai . »®7«’^aÿ y me obligan pu- despues otorgándomela. 
sL eë ert«mL“ A do »' Y »" aspee 

®‘ fle dos días no hácfs I to venerable, su conversación amenazan 
Xda"o'v"udL«"‘” "’brá. bondad que se trnsparenta en ?a mir’aS? 

MPfarn jrara 4 4 I . , \ y tranquila, me han causado pro- 
^44^’ verdad el sscuestro? I fundísima impresión. 

— loaos la creyeron así; la autoridad I Mr rhpvrA.ii «« —- a.

!Ï.ÎSSdiS-
__ ,v X a. .í ... I ®’®ve, que la boca carece de dientes* muerta á su mujer? qqe el cuerpó se halla ligeramente encorl 

•4 "4^°’ ®’g’>o tiempo aun, pero he- i vaido: pero el cútis no está cubierto de 
un côntîûuo espasmo, LrTugas: los ojos tienen “vewir eXore

cu^stradores volvían á cautiva] á su X hidibrZ
, -No cuentes más infamias, A«. sien. jg4,^«pX* d? wtodíSj’”"** P”* 

do verdad, son, por fortuna, excepciones -De Madrid-cóntesté
y anomalías de perversidad que nd con. -Me han dicho que es Vd. autor dra-

S: , . tu ía eiutí d'un Jtíiáistre, fué re. 
—Tienes razón, esto es excepcional; presentada hace años en nuestro teatro 

pero no lo es que muchos hijos y mari- del Odeon.
dos acortan la vida de sus padres ó de Y —Azi es 
sus esposas con martirios morales comí. -y ¿viene Vd, con frecuencia á París? 
nuos y que no tienen defensa. ¡Cuántos -Tolos los años " 
amigos destruyen la felicidad del amigo -Hace Vd. bien: nuestra capital en- 
bajo el seguro de la confianza, y le ma. cierra mucho bueno, audqUe tenga taië 
an en secretol ¡Cuánlaa mujeres pierden bien mucho malo. Por ejemplo, d c'im? 
a razon y se suicidan por el engaflo de que tieiflf ítan muta reputación? deja S 

r ’T U embargo, vivir más qui otros meno? ri- 
fé! ¡Cómo alimentao personas interesadas garosos ‘«cuos ri- 
é íntimas las sospechas que destruyen la -¿Goza Vd. de buena salud?-le ore 
salud, las preocupaciones que extravían gupté á mí Vez 
el entendimiento, el rencor contra los que -A fuerza de cuidado. Como mu» 
nos quieren de verdad, y todo lo que poco, aunque á menudo: casi no me »ïi 
amarga y envenena la existencia por mi. mentó sino con sopas. Es verdad-afiá' 
ras interesadas! ¡Con qué indiferencia ar- dió sonriéodose-que crin esta boca 
‘“¡““•X.'*"»», d«l hombre fingien. «««eíZadu no podría comer nada sólidí 
do acariciarle, los buitres domésticos que '—Y ¿el sueño? sonao. 
devoran en confianza, las entrañas! —En cuanto á nn «iw 4..U 
las ’*® :P?’®hras traidoras que duerrao ordinariamente de dóce á^ ca^toVee 
t’lL ^”1 Î t q®® 1« ho^as... Indicio-añadiá Con meíanco íl- 
balbs, y la desco^idferaeion y el rgoismo de que pronto llegará el sueño efcTno 
que todos los véhenos. --¿Pasea Vd ? ^ ewrno. 
zixjy y refinada hipocresía I -Cuando puedo: cuándo mis débiles 

® estocada á la víctima, y la acom- píérnaá m,e lo permiten. El médico £Xl " - ej-icio:‘ mi S 

’’Ojawnseíi también; y así doy raïs pa- 
seitos, unas veces á pié, otras en coche; 
tódos higiénico?, níngunq á Iqs grandes 
centros de reunion, sino á los sitios solí-

José Fernández Bremon.

MD PtmWDTTT retirados.-bío obstante, intento iVlK. VliB V Khr U L «« favor de la Ex. 
íigl Paiaao dg la /ñdusírtá, que 

„ . . P?< su carácter filantrópico escita raí aten-
Una visita al centenario Mr. ChevréuL—Su sis- Ciop. Cuidaré empero de que na ío ánun

ciano.—Su conversación.—Sus hábitos. I i - P®, 5 deseo de ver un Matusatero; 
| y no me dejarían moverme.

El 31 de Agosto ha cumplido ciento Al proferir estas palabras M. Che- 
f dos años el ilustre sábio Mr. Chevreul, vreOl lanzó una ruidosa carcajada.’ 
tan¡ considerado y querido en una época No quise decirle que hoy anuncia Zí 
en que no se concede á la ancianidad su visita á lá Exúasüwn dt /ti. 
el mismo respeto qué en los tiempos salvamento,

t i .4 . L —Pero no crea Vd.—continuó el cen- 
Mr. Chevreul lo reune todo: talento tenjarió—qjie no hago sino dormir v na 

_ virtud; una historia puré dé toda inan- seah trabajo cuanto puedo.—Éstos días 
®¡^Vdó y noble. me¡ ocupo en corregir las pruebas de un 

El lector no habrá olvidado la manera nuevO libró que publicaré en breve La 
como en 1886 se celebró públicaitientc'j cabeza está mejor qüe las piérnas, y me

y

permite todavía dedicarme á mis tareas 
favoritas.

En aquel instante entró en el aposento 
una nodriza, llevando un hermoso niño 
como de dos años en los brazos. El abue
lo le atrajo hácia^ sí, y le besó cariñosa
mente en las mejillas.

—También Vds.—dijo—tienen un niño 
como éste, en quien fijan sus esperanzas. 
¡Ojalá su existencia sea larga y próspera, 
y asegure la paz y el reposo de la no
ble y esforzada España! Por de pronto, 
el cielo les ha concedido ya una princesa 
excelsa, que ha conseguido el amor de 
su pueblo y la admiración del mundo en
tero. ¡Que Dios otorgue larga vida á la 
madre y el hijo, como de corazón se lo 
pido!

Di las gracias expresivamente á M. 
Chevreul por sus frases afectuosas y sus 
generosos deseos, y me puse en pié para 
retirarme.

—Supongo—dije mientras estrechaba 
su mano—que el afio de 1889 tendré e 
honor de volverle á saludar.

—¡Ay!—exclamó suspirando:—á mi edad 
se vive solamente al dia.

Asmodeo.

—¿Quiere usted que le dé un b„ i 
jabón?

O bien:
—¡Limpíate, que estás de huevol 
Pero no hay cuidado de que se o‘ 

contestaciones de ese tenor; porque i 
poco-hagamos justicia á los visitante»?' 
a Exposición—se propasa nadie con an 

lias Circes que, si tratan de seducirn ' 
no es con sus naturales encantos, sino 
las mil y una baratijas que ticopn 
sus aparadores. “ cu

De todas suertes, en esto de n 
expuestas, puede decirse con Cam'’®” 
mor que ■

«í estdn todas las aue 
son todas las çue están.

Y como <íiría un amigo de hacer r.
truécanos.

—En la Exposición, la hay, 

Mariano de Cavia.

IMW DE DiECELONA e
LA GALERIA DEL TRABAJO

La Galena del Trabajo, que es lo 
que tiene más aspecto de féria ó bazar 
dentro de ^la Exposición, ofrecería aspec
to animadísimo y sobremanera pintores
co, si se hubieran instaJedo allí cuantos 
iridustriales están eti condiciones de esta
blecer una abreviada sucursal que atra
jera á los compradores con el incentivo 
dé esas caprichosas novedades llamadas 

recuerdos de la Exposición*.
Así y todo—y aun sobrando muchos 

hqecos en la extensa nave—la animación 
es constante en aquel lugar ÿ su espe
cial carácter interesa al curioso.

Al papanatas, no sólo le interesa, sino 
que le cautiva, reteniéndolo allí largos 
ratos; caso de que, en cambio, deben 
húir el manirroto y el blando de corazón, 
pcírque entre fruslerías de toda clase y 
souvenirs de toda suerte, se le irán las 
pesetas como por arte de maese Coral.

Sin el ruido de tales ó cuales máqui- 
nais modernas, tendría esta galería com- 
pléto carácter de bazar oriental, gracias 
á los levantinos que predominan entre 
todos Ibs^ demás mercaderes. El fez, la 
rayada tunica, los ámplios calzones, el 
casquete judio, la negra hopalanda, triun
fad allí, no diré en todo su esplendor, 
porque muchas de esas prendas están 
harto traídas y llevadas; pero si en toda 
SU; pintoresca variedad.

Aparte de los consabidas babuchas, y 
des las inevitables fajas de colores, y de 
los imprescindibles tapices, lo que más 
abunda en los mostradores y escaparates 
dei ios levantinos son los objetos de Tier-

Santa. Dudo que en la mismísima 
Exposición Vaticana se hayan visto tan- 
toé crucifijos y rosarios... ¡Y pensar 
qujB con todo; esto sacan los cuartos á los 
buenos católicos esos perros de moros 
y judíosl

Porque casi todos son judíos y moros 
fioitf de 6on, aunque dicho se está que 
hay algún turco de la Barceloneta y al
gún egipcio de Batignolles...—A los de 
está especie se les conoce en el exceso 
de i*colór local* y en la exageración de 
la nota pintoresca.

Hay uno con turbante y larga pipa, 
qué está constantenaente sentado more 
tu/^Saesco sobré ün almohadón, á quien 
yo le diría de buena gana:

—Morito, á mi no rae la das. Te he 
coqoeido vendiendo fósforos en el café 
dé la Loba, en Málaga.

A lo cual contestaría probablemente el 
musulmán.

"■tÑo, zenor. Ande ma conocio su 
raetcé ha zio en Zeviya. Estaba de *en- 
tregáo* en er café de Julio Cézar.

Bastante más grata que la contempH- 
ciou de todos estos moros más ó menos 
manchegos, es la de algunas de las nu
merosas cristianas que están al frente de 
as demás instalaciones.

¿Recuerda el lector mi articulillo acerca 
de la *degustacion? Pues ai llegar á este 
purito^ es cuando verdaderamente la echan 
é menos los catadores.

Verdad es que habría *degust3ciooe8* 
?®latosas... Se acercaría uno á la petite 
mariée que vende bastones, y la catadura 
se traduciría en bastonazos.

De análoga especie podría ser la prue^ 
ba en las instalaciones de jabones finos y 
en las.dq líquidos para quitar manchas.

Si las muchachas puestas al frente de 
ellas—que son catalanas ó francesas_ ha
blarían el lenguaje de las chulas, podían 
contestât á los aficionados:
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cien^^a“Í’-uagricultura 
'"ilispensable á U dos los agricultores ilustrados. Por Ihnne* 

traducid, para U ,

-LOS CHINOS EN FILIPINAS. 4/, '

‘•g'tt di esa enciente tnmigraeten. Va 
folleto en 4° de 130 págifias " ¡

A UAGUPAN. Folleto que trata de los
M^níl^/Tn *" describe el de 
Manila á Djgupan; contiene condiciones 
Xn"“ y tarifas de explota.

neral de esta provincia, con un mfpa 
Un tnmnT' « ' 3’ Ruiz.
U® ‘T páginas. A cuatro rea
les cada ejemplar.

—PLANO DE LA CIUDAD Y AR rabales DE MANILA, en Ja, 
ddcida escala tomado del que tiene el 
SÍT*' V""!"™'®"!"- Un pliego msrqui. 
lié 2 reales.

Novelas originales.
z ^r^^A’^EREZO DE PAQUITA. Nir. 
toHeta Jilipína original. Primer tomo de la 
colección de trabajos literarios de D. José 
r. del Pan. 3.a edición.

P'^ETENDIENTESDE car. 
MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se- 
gundo tomo.

—DOS MESES DE LICENCIA O BO
CETOS DE NOVIAS. Tercero.

—CINCO HORAS EN EL LIMBO 
NUESTRAS TATARANIETAS. 

¿HAY MUERTE DE AMOR? 
Tomo cuarto.
-HÁY QUE VIVIR. 
LAS MEDIAS NARANJAS. 
Tomó quinto.

—DIEZ MILLONES DE PESOS O 
EL TESORO DE MARIANAS 

REYERTA INCREIBLE ENTRE UN 
SANTO PRELADO Y EL SOBRINO 
DEL ALCALDE RONQUILLO. To
mó VI.

—IDILIO ENTRE SAMPAGUITAS 
Tomo VIL

—EL CABALLO DE COPAS. 
¡SE PARECIAN! 
IRENE.
Tres novelitas. Tomo VIII.
-OTRA ESPECIE DE FAUSTO. O 

LA EDUCACION DE LA MUJER. 
Tomo IX.

—MALEDICENCIA Y EXPIACION. 
¡INTIMOS AMIGOS!
Dos novelitas. Tomo X.

—EL MEDICO DE SU HONRA.
VIAJE AL PAIS DE LOS AETAS 

Y VISITA AL P. JUAN MISIONERO 
DE CAPAS.

Dos leyendas filipinas. Tomo XI.

De cualquiera de estos libritos pueda 
pedir el que guste todo suscritor que an
ticipe dos meses de su’cricion, y todos 
ellas, quien pague en Manila un año ade
lantado.

Fuera de esas condiciones, se vende 
cada volúmen á 2 reales, menos la Des“ 
cripcion de Camarines Sur, que se vende 
á 4 reales.
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—¿Ha venido mi hermana?
—Sí, señor, hace un cuarto de hora.
—Nos hemos cruzado sin Vernos en el ca

mino. ¡Qué noche más horrible!—dije quitán
dome el abrigo cubierto de nieve.—¿En dónde 
está?

—En el salón, señor, y al ver que no es- 
tábois aquí, se incomodó mucho. No sé porqué 
pero se me figura que es una señora que debe 
■er muy.difícil de contentar.

Willian, como se vé, me hablaba en un 
tono un poco libre, y su observación me im
presionó penosamente.

Hice, empero, un esfuerzo, oculté esta im
presión bajo un aspecto jovial y di la vueitá 
al pestillo de la puerta.

¡De qué modo palpitó mi corazón! ¿Qué 
iba á decirme? ¿Haría un esfuerzo para jus
tificar su conducta? ¿Confesaría atrevidamente 
el crimen cometido? ¿Intentaría atenuar el hor
ror del delito con el recuerdo del daño sufrido? 
¿Invocaría un acceso de irresistible furor?

¡Bah! Importábame muy poco lo que pudiese 
flecir, pues siempre sería la misma á mis ojos, 
y á costa de mi vida y de mí, hallábame dis- 
puesto á salvarla.

A pesar de esta resolución, no pude mene« 
de extremecerme cuando me adelanté atravesan
do la sala, porque ante mi vbta se presentó 
la Vision horrenda del cadáver que descansaba 
bajo blanco sudario de nieve.

Felipa estaba sentada cerca del fuego; ha> 
Mase quitado el abrJgq y el sombrero, y por 
*®L que cafa desordenadamente 
sobre la espalda, deslizábanse ^iiiun=s g^'t^s de 
agu?, restos de U nieve.
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como pudiesen existir. Yo era el módico, ella 
la enferma.

Conseguí, no sin gran trabajo, tomarla el 
pulso y la cifra de ciento veinte pulsaciones 
que había previsto no me asustó en gran raa- 
^**'^’4 F**®® ®’ tratamiento qué debía seguirse 

°® caás sencillos: todo se reducía á 
costa que durmiese.

, Felizmente tenía un botiquín muy bien pro
visto, y en pocos minutos preparó una dosis 
de opio tan fuerte^ corad era posible adminis
trarla sin que corriese ningún riesgo el en^ 
fermo,

En un caso co o el que tenía que tratar, 
no bastaba una dosis pequeña, así que adrainis- 
tró lo menos sesenta gotas dé láudano. Ne
cesitaba á toda costa que Felipa durmiesen.

Conveníame para que mi plan produjese e| 
apetecido resultado, que aquel cerebro agitado 
recobrase, aún cuando para ello thviese que 
valerme de medios artificiales, lá calma du
rante algunas horas. Una vez hecho esto, po
día calcular con exactitud los medios y las es. 
peranzas de volver la razon y la salud á la 
enferma.

Pero una cosa es preparar las medicinas y 
otra el hacerlas tomar á una enferma díscola 
y rebelde á todo tratamiento.

Empleé todos los medios, imploré, ordené 
amenacé y volví á suplicar, en vano, todo 
porque Felipa no oía nada.

¡Pobre loca! Creía que la iban á envenenar 
y tenía la completa seguridad de que si aque
lla noche no tomaba el narcótico podía dar por 
perdidas todas mis esperanzas,

Dmsnte un momtnto dejó de y es
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tranquila* á. la más exalta^a^, y todo esto equi
valía en mí concepto á que lo de la víspera 
era solo el preludio del acceso que á la sazón 
sufría.

Reprochóme amargamente no haberlo com
prendido antes en tiempo útil y haber tomado 
desde luego las precaHiciones necesarias, no 
viendo más que un estadó moral allí donde 
existía ya un estado morboso, y de haber sido

P®^®P'caz, el drama dé aquella noche no 
se habría desarrollado.

En todo caso, el hombre más timorato y 
rígido no "podía amar á una pobre mujer que 
cometió un crimen hallándose dominada por un 
acceso de delirio.

Sabiendo qué iba á llegar sir Mervyn, Fe
lipa deseó verle, y puede que el temor que 
la inspiraba después dé haber rëcibido su carta 
incalificable fuese lo que la decidiese á amar
me, quizás para defenderse.

De todas maneras, al salir de su casa esta
ba loca; loca cuando oprimió el gatillo; loca 
al escapar de mis brazos; locsj en fio, cuando 
sentada ante al hogar abrumábame en mi cara 
con injustificadas reproches y me dirigía irri
tadas miradas.

Recordé en esta ocasión que uno de los 
signos más característicos de esta fiebre espe- 
cialísima, era precisamente la cólera y ódio 
contra el individuo que más las hacía. Estaba

, Esta locura no inspiró más que relativa 
inquietud, porque su curación, sobre no ser 
dudosa, se obtiene á fuerza de grandes cuidados,

Rn adelante entre Felipa y yo nacía un 
cu yo lasá} b.^r^ndo tant*’? pt**''rypgcicnís
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No se volvió, aunque me oyó cerrar y abrir 
la puerta, y se contentó con encogerse de 
hombros con aire mal humorado.

Acerquéine á ella y esperé que me habU- 
se, ¿qué podía decirla después de lo sucedido? 

Guardó, sin embargo, obstinado silencio, v 
esquivó mis miradas. '

Llaméla al fin por su nombre, é inclinán
dome un poco la contemplé cara á cara

La expresión de la suya era la de unk có
lera concentrada que pareció ir en aumento 
cuando oyó el timbre de mi voz, ó hizo un 
gestó despreciativo como para rechazarme.

—¡Felipa!—la dije dando á mi voz, y á mi 
®¿®to?» ’a severidad que me fué posible.— 
¡Habladme!

Al decirla esto, puse la manó en su brazo.
®j fiereza y me rechazó

-¡Me decís que os hable!-exctamó.-¡Y 
me lo decís después de haberme tratado de 
esa manera! ¡Es vergonzoso... vergonzoso... 
vergonzoso! ¡Vengo á vuestra casa en la que 
debisteis recibirme como á una hermana? y 
vine á pesar de la nieve y la borrasca, ¿y 
donde estáis? . ’

*¡Habéis salido! conforme dice vuestro mi
serable criado. ¡Salido! ¿A qué ó á dónde? 
¡tenia confianza en vos y veo que no sois mi 
buen hermano!

, 'S’. Tí .•‘“biMeis respetado 6 considerado 
algo, « Moa mí tovtóseis alguna amistad, no 
OS moviérais de aquí para recibirme!

«¡Nol ¡Nol No sois amigo mió, y todos o. 
unisteis para perderme,., jfodosl jfodosl Aho. 
? ?“.p “ vuestra casa ¿qué váis á ha,
-tr, iS -víninrrii' sm duda, matstms y 'ibra.

SGCB2021


